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RESUMEN 

 Este estudio tiene como propósito primordial la elaboración de una Carta 

Geomorfológica de la región del epígrafe, teniendo en cuenta su carácter de imprescindible 

componente temático básico para una Carta de Peligrosidad Geológica. La primera guarda 

estrecha relación con la última como objetivo final: alcanzar una estimación de la potencial y 

factible peligrosidad de nuevas erupciones del volcán Copahue y su más que probable  

incidencia negativa sobre los variados aspectos sociales y económicos de la región, 

particularmente aquel del turismo. 

Las investigaciones realizadas con tal fin, permitieron alcanzar nuevas e importantes 

conclusiones no sólo respecto de la geomorfología local, sino también acerca de su geología y 

secuencia estratigráfica, específicamente sobre el englazamiento pleistoceno y el vulcanismo 

del Cuaternario Tardío. 

El paisaje de la región es definido como compuesto. En su desarrollo morfológico y 

modelado han participado varios procesos geomorfológicos exógenos y uno de índole 

endógena (vulcanismo). Este último muestra un carácter reiterativo, lo que hace que sus 

geoformas predominen sobre aquellas generadas por la morfogenia glaciaria, fluvial o de la 

remoción en masa, así mencionadas en un orden decreciente de participación en el modelado 

del relieve. 

 El vulcanismo se destaca nítidamente por su extensión y variedad morfológica. 

Además por la composición de los rasgos más sobresalientes del paisaje: enormes depresiones 

volcánicas, dis tintivos aparatos y campos volcánicos. Numerosas  geoformas menores 

volcánicas realzan la importancia de este proceso en la composición del paisaje. 

En tiempos no bien determinados del Cuaternario, un cambio o "accidente climático" 

condujo al englazamiento de la región con el consecuente reemplazo del precedente ciclo 

fluvial, y el establecimiento de una glaciación de valle que, con un centro de alimentación 

colectivo establecido en el aparato del volcán Copahue, remodeló gran parte del panorama 

previo. 
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La glaciación pleistocena constituye un verdadero hito temporal no sólo para el 

análisis de la historia geomorfológica de la región, sino también para la propuesta de una 

cronología estratigráfica relativa del vulcanismo del Cenozoico alto de la región, pues ha 

permitido definir episodios volcánicos pre y postglaciarios. 

Se individualizaron significativas geoformas correspondientes al proceso de la 

remoción en masa, como aquellas avalanchas de rocas del cajón de Hualcupén y la más 

recientemente identificada en el valle del arroyo Pilun Challa. Otros movimientos similares 

han generado lagunas en valles tributarios del mencionado curso. A todos estos fenómenos se 

les asigna una general edad postglaciaria. 

La comprobación de la génesis gravitacional de estas acumulaciones, desechó su 

precedente consideración como "morenas". Esta determinación resultó trascendente para el 

estudio de la historia glaciaria local y descartar la idea previa del reconocimiento de dos 

glaciaciones y sus correspondientes drifts en la región.  

El posterior ciclo fluvial postglaciario muestra como característica principal el 

desarrollo de una "onda de rejuvenecimiento" localizada en el curso del río Agrio. Su 

desarrollo es posterior al bloqueo de un tramo del valle del río Agrio por modernas coladas 

holocenas ("colada del Agrio") y la generación del "paleolago" del valle del Ñorquín. 

Su progreso agua arriba, culmina en el resalto (nickpoint) de su perfil longitudinal que 

dio origen a la "cascada del Agrio".  
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 INTRODUCCIÓN  

 

 El primordial objetivo de esta presentación es el análisis geomorfológico de la región 

de Caviahue-Copahue, como carta básica temática para concretar una Carta de Riesgo 

Geológico de la misma. Ésta, gestionada por la Dirección de Geología Ambiental y Aplicada 

del SEGEMAR, tiene como propósito evaluar lo más adecuadamente la potenciabilidad de la 

peligrosidad de nuevas erupciones del activo volcán Copahue y la incidencia de estos 

fenómenos sobre aspectos sociales y económicos de la región, que se caracteriza por su oferta 

turística y de balneoterapia, esta última de renombre mundial. 

Hasta ahora se ha carecido de un coherente cuadro descriptivo y temporal de los 

procesos geomorfológicos que modelaron su paisaje y generaron sus variadas geoformas. Su 

compleja historia evolutiva morfológica, pone en evidencia la intervención de varios procesos 

exógenos y uno endógeno. A pesar de la citada disparidad, este último (vulcanismo), 

compone las geoformas más sobresalientes de su paisaje, entre ellas la gran caldera de 

Caviahue-Copahue y el  volcán Copahue. 

 Geomorfológicamente constituye un paisaje compuesto y policíclico. En el primer 

caso por una sucesiva interacción del accionar fluvial, glaciario, de la remoción en masa y del 

volcánico. 

Se supone que luego de un inicial predominio histórico, el primero fue reemplazado 

localmente por la morfogénesis glaciaria resultante de un período de cambio o "accidente 

climático" (englazamiento), ocurrida en tiempos aun no definidos del Pleistoceno. Con 

anterioridad y posteridad a ambos períodos, el vulcanismo mantuvo una reiterada actividad. 

Su carácter policíclico se expresa principalmente por la interrupción del ciclo fluvial. 

El "rejuvenecimiento" reconocido  en un tramo del curso del río Agrio comprendido  entre la 

"Puerta de Trolope oriental" ("cascada del Agrio") y la estancia Guevara, tiene estrecha 

relación genética con el derrame de las coladas más modernas (Holoceno) del Campo 

Volcánico Oriental, que compone la informal "colada del Agrio".  

Ésta, al endicar el río Agrio, modificó por obstrucción y temporariamente la  previa 

posición de su nivel de base local. Además este hecho condujo al desarrollo de un extenso 

cuerpo lacunar, que anegó buena parte del valle del arroyo Ñorquín La posterior superación 

del obstáculo dio lugar a una activa y profunda erosión retrógrada, que disectó las 

acumulaciones lávicas y aterrazó los depósitos generados por el embalse natural.  

 La actividad volcánica expone claras evidencias de su desarrollo e incidencia en el 

paisaje con anterioridad y posterioridad al englazamiento cuaternario. Durante el estudio éste 
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último se constituyó en una guía temporal de significativo valor para la integración de un 

cuadro estratigráfico relativo (ver Cuadro I - pág. 57) del área analizada, el que es comparado 

y complementado con los datos geocronológicos de Linares et al.  (1999).  

De acuerdo a los antecedentes disponibles y propias observaciones, la evolución de los 

rasgos geomorfológicos locales, comenzaría en el Plioceno. Hasta ahora su análisis contaba 

sólo con una primaria y limitada perspectiva (Groeber 1925), sobre aspectos evolutivos 

generales de su relieve, que se hallaba principalmente abocada al relacionado con el 

englazamiento cuaternario. Constituyó durante mucho tiempo la consulta obligada para esa 

temática en la región y en menor grado como un antecedente de carácter estratigráfico, 

sedimentológico o de geología estructural. 

Otra referencia previa, también limitada y de carácter regional -pues abarca la 

provincia del Neuquén- la constituye el Mapa Geomorfológico de González Díaz y Ferrer 

(1986). 

 La presente contribución supera aquella limitada perspectiva. Sus conclusiones están  

fundamentadas en reconocimientos específicamente geomorfológicos realizados por cuenta 

del SEGEMAR a comienzo del siglo (González Díaz 2003; 2005; González Díaz y Folguera 

2005; 2006; González Díaz et al. 2006). Se aportan nuevos elementos de juicio sobre el 

englazamiento cuaternario, la geología y la estratigrafía de la región, su evolución 

geomorfológica y además se señalan importantes movimientos gravitacionales. 
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UBICACIÓN DEL ÁREA DE ESTUDIO (Fig. 1). 

 

 Se localiza en el departamento neuquino de Ñorquín. Abarca un reducido sector del 

centro-oeste de la provincia entre el límite internacional argentino-chileno y el meridiano 70° 

35´O y los paralelos 37°38´S y 38° 07´S. 

 Se accede desde la ciudad de Neuquén a través de la Ruta Nacional N° 22. Hacia el 

norte, a partir de Zapala y por la Ruta Provincial N° 231, se atraviesan las localidades de Las 

Lajas y Loncopué. Desde ésta y mediante la Ruta Provincial N° 26 se arriba a Caviahue, la 

principal población del área, situada en el extremo oeste del lago homónimo o Agrio. 

En la región de estudio, el otro importante centro comunal es Copahue, donde se halla 

un centro de balneoterapia termal de renombre mundial. 
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METODOLOGÍA. 

 

Con posterioridad al examen de los escasos antecedentes sobre la región, inicialmente se llevó 

a cabo el análisis y la interpretación geomorfológica de fotos aéreas a escala aproximada 

1:60.000 ( IGM; año 1962), limitadas al sector del complejo del volcán Copahue. 

Más tarde, con el propósito de alcanzar un mejor conocimiento de la distribución de 

las acumulaciones glaciarias, el área fue ampliada, incluyendo la zona austral de los "cajones" 

de Buta Mallín y del arroyo Feo y la parte nororiental de la "Fosa de Loncopué" y una zona 

septentrional que abarcaba el valle del arroyo Pilun Challa, principal afluente del río 

Trocomán (o de las Damas).  

También se analizó e interpretó una subescena a escala 1: 90.000 de la imagen satelital  

Landsat 232/086, que constituyó la base para la carta geomorfológica aquí presentada a escala 

1: 100.000, cuyo control se llevó a cabo durante una primera campaña en marzo del año 2000. 

Una nueva visita complementaria de la anterior, se realizó en abril del 2001 en 

compañía de las colegas Patricia Sruoga y Vanesa Consoli, la que estuvo vinculada a aspectos 

geomorfológicos y otros de carácter vulcanológico, petrológico y regional estratigráfico.  
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PRINCIPALES RASGOS FISIOGRÁFICOS DE LA REGIÓN DE ESTUDIO. 

 

 En tal sentido se destacan dos zonas: una occidental que incluye el "Complejo del 

Volcán Copahue", fuertemente modificada por la erosión glaciaria y otra oriental, cuyo 

paisaje se debe esencialmente a reiterados episodios volcánicos, el "Campo Volcánico 

Oriental". 

 Según un reconocimiento de este a oeste, se destaca una continua y prolongada 

pendiente morfológicamente similar a una rampa pedemontana, compuesta por el sucesivo 

apilamiento de volcanitas de variada estructura y de predominante composición mesosilícea, 

la que se extiende desde el borde este de la caldera, hasta las proximidades del límite  del 

estudio representado por el tramo meridianal del río Agrio. 

Es interpretada como una porción del extenso flanco oriental de un previo y enorme 

aparato volcánico ("Protovolcán Hualcupén"), erigido en un lapso del Terciario superior, el 

que se caracteriza por contener una enorme depresión o caldera. 

Su red de drenaje es de diseño paralelo, coincidiendo con su general inclinación de 2° 

al este. El régimen de sus cursos es variado, con predominio del efímero e intermitente. La 

excepción son los cursos principales y de régimen permanente que ocupan los valles de 

Hualcupén, Trolope, Pilun Challa, Buta Mallín y Feo, denominados "cajones" por los 

lugareños. 

En la parte occidental y  más elevada de la rampa se hallan unas suaves, anchas y bajas 

lomadas compuestas por till, las que en posición adyacente a las márgenes de la abrupta 

escarpa oriental de la enorme depresión caldérica, sobresalen en el regular paisaje local.  

 Al levante de la rampa se extiende un campo volcánico de amplias proporciones, que 

se proyecta hacia el sur fuera de los límites del estudio. Lo integra  un verdadero "enjambre" 

(cluster) de volcanes, monogénicos, con varios conos piroclásticos y sus cráteres, entre los 

que se destacan los cerros Tapera, Cullún y Guanaco. 

Este campo se halla marginado al naciente por una extensa colada del tipo "aa" (hasta 

"de bloques"), paralela al valle del tramo local norte-sur del río Agrio. Limita con las más 

orientales serranías que forman el borde este de la Fosa de Loncopué. 

 Al poniente de la rampa, una imponente depresión (caldera) que tiene una 

configuración en planta más elongada en sentido este-oeste, muestra sus elevadas y abruptas 

escarpas marginales. Un amplio lago (Caviahue o Agrio), ocupa una posición excéntrica en el 

interior de la depresión y recibe los caudales del tramo superior del río Agrio. Las aguas 
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aportadas por dicho curso, son evacuadas hacia el este a partir del ángulo noreste del lago, en 

las cercanías de la afluencia del arroyo Trolope. 

 El drenaje regional agua arriba de la caldera tiene como colector principal al citado río 

Agrio, cuyas ácidas aguas tienen sus nacientes en el faldeo este del volcán Copahue en las 

vecindades de la llamada "laguna del volcán" alojada en el cráter del citado volcán. Otro 

curso importante e interno a la caldera, es el arroyo Trolope, el principal tributario del río 

Agrio. 

Importantes valles de origen glaciario (artesas) se localizan en las adyacencias de la 

caldera (Trolope, Hualcupén y Cajón Chico). Otros mencionados en esta presentación y 

externos a ella, se disponen algo más alejados al norte (Pilun Challa, Trocomán) y al sur (Buta 

Mallín y arroyo  Feo). 

El interior de la depresión se caracteriza en su mitad este y el tramo superior del 

Trolope por un bajo relieve, con bajas divisorias o cumbres secundarias muy regulares, romas, 

con marcadas evidencias de la intensa abrasión glaciaria soportada (estrías, surcos), cuando 

alojó una enorme masa de hielo. 

Varias lagunas de variado tamaño (Agrio, Achacosa, Las Mellizas) ponen en evidencia 

la acción profunda de la exharación glaciaria. Otros cuerpos de agua se deben a la obstrucción 

por acumulaciones de deslizamientos (Compul, Trolope) y uno de ellos ocupa un cráter 

volcánico (del Escorial). 

La continuidad marginal de la escarpa interna de la caldera se pierde al occidente. La 

erección del volcán Copahue con el consecuente derrame de lavas y eyección de materiales 

piroclásticos, condujo a su ocultamiento. Dos imponentes coladas -de abruptas escarpas 

terminales- se han desprendido de su flanco este. 

Su cumbre se halla coronada por un conjunto de volcanes con sus cráteres cubiertos 

por nieve y hielo (glaciares), a excepción del que alberga la llamada "laguna del volcán 

Copahue".  

En ella se centra la actividad póstuma volcánica en forma fumarólica. Sin embargo el 

volcán ha dado señales de actividad eruptiva durante la década de los 90´ y más recientemente 

a comienzos del 2000, con emisión de cenizas, escorias y  bombas. 

 El resalto morfológico de la "cascada del Agrio" se relaciona con el carácter resistente 

de las coladas allí presentes. Además constituye en la actualidad un nivel de base temporario, 

para su cuenca de drenaje, agua arriba de la cascada. 

El río Agrio, con un tramo superior de recorrido oeste-este, una vez  superada la 

"Puerta de Trolope" y luego de sobrepasar el cerrito Morado, gira abruptamente hacia el sur, 
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disponiéndose paralelo a un lineamiento (falla) regional estructural, que limita por el naciente 

la "Depresión o Fosa de Loncopué" (Ramos 1978). 

Sin duda el elemento morfológico más sobresaliente en el relieve de la región lo 

constituye el volcán Copahue (2997 m.s.n.m.), localizado en el sector oeste de la caldera.  

 

 

GENERALIDADES PREVIAS 

 

 Las principales entidades geomórficas de la región serán descriptas siguiendo un orden 

temporal determinado por una sugerida secuencia histórica, que tomó en cuenta la evolución 

geomorfológica local y facilitó el establecimiento de una cronología relativa -de carácter 

provisorio- de las unidades geológicas allí reconocidas. En el Cuadro I se exponen esas 

relaciones temporales relativas y su comparación con aquellas de las absolutas edades 

isotópicas que Linares et al. (1999), han determinado  en el área de estudio. 

 El drástico cambio climático del Cuaternario -que genera el englazamiento local-  

constituye un verdadero mojón temporal, que ha permitido diferenciar en el desarrollo 

geomorfológico de la región tres períodos: 1) preglaciario; 2) glaciario y 3) postglaciario. 

 Por otro lado, teniendo en cuenta la disparidad morfológica existente entre sus partes 

occidental y oriental, la región de estudio es subdividida a su vez, en dos sectores 

respectivamente denominados: "Complejo del volcán Copahue"  al occidente de la región y 

"Campo volcánico oriental" al naciente. 

 El desarrollo de esta presentación tiene el siguiente orden:  I.a) los paisajes del 

período preglaciario en el "Complejo del volcán Copahue" y I.b) en el "Campo volcánico 

oriental"; II) el período glaciario (englazamiento) y sus principales geoformas y III) los 

paisajes durante el período postglaciario. 

La degradación del paisaje original por distintos procesos geomórficos y sus agentes, 

ha promovido  marcadas alteraciones en sus rasgos primarios, desarrollando geoformas ajenas 

a la dominante génesis volcánica de la región, las que en su mayoría se hallan generadas por 

el englazamiento cuaternario. 

La historia geomorfológica local comenzaría con erupciones en tiempos pliocenos que 

edificaron un enorme estrato-volcán de dominante composición mesosilícea, el "volcán 

Hualcupén" (Pesce 1989) ó "Protovolcán Hualcupén" (González Díaz 2005), cuyo rasgo más 

sobresaliente lo constituye una amplia depresión caldérica.  
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 Su centro efusivo se habría localizado en el noroeste, próximo al límite 

internacional. El carácter asimétrico este-oeste del volcán en planta, avalaría esta 

interpretación. Pesce (1989) propuso la ubicación de su núcleo en la zona del cerro Las 

Máquinas. 

  Sus acumulaciones definidas como Fm Huelcupén (Pesce 1989) son  

correlacionadas con la Fm Cola de Zorro (Chile). Delpino y Bermúdez (1993) y Linares et al. 

(1999), abogan por tal consideración. Mazzoni y Licitra (2000)  señalan que “la parte inferior 

de la secuencia precaldera (Fm Hualcupén), reúne caracteres también en común con los de la 

chilena Fm Trapa-Trapa", según descripciones de Niemeyer y Muñoz Bravo (1983). 

  La edad de la construcción de este protovolcán oscilaría entre el Mioceno 

medio y el Plioceno (Pesce 1989). En forma más precisa y  por medio de análisis radimétricos 

K/Ar, Linares et al. (1999), asignan al Plioceno temprano sus mantos de basandesitas, 

andesitas potásicas y aglomerados volcánicos constituyentes. Recientemente, Mazzoni y 

Licitra (2000), describen "depósitos de flujos piroclásticos" en la Fm Hualcupén. 

Los datos de Linares et al.  (1999), varían entre 5,67 Ma  y 4,00 Ma. Proponen como 

edad más aceptable 4,03 Ma. La obtención de algunos valores más antiguos (5 y 6 Ma y hasta 

12 Ma), la extenderían hasta el Mioceno tardío. 

 

 

I.a) PERÍODO PREGLACIARIO EN EL "COMPLEJO DEL VOLCÁN COPAHUE":  

      PRINCIPALES GEOFORMAS 

      

a) Caldera de Caviahue-Copahue  (Fig.2) 

          Constituye una gran depresión caldérica en el ámbito del previo "Protovolcán 

Hualcupén”. Debe su génesis a un conjunto de asociados procesos volcano-tectónicos, que 

condujeron al colapso de la parte superior de su cámara magmática. Existen discrepancias 

acerca de su origen. 

           De acuerdo a González Ferrán (1994; en Folguera y Ramos 2000), su origen es 

volcánico. Mazzoni y Licitra (2000) se refieren a ella como una forma caldérica volcano-

tectónica, en la que el hundimiento ocurrió en forma de “numerosos bloques y no como un 

único pistón”. Lo consideran un hecho coherente y acorde con el “domamiento resurgente de 

la facies de intracaldera” y “la instalación tardía de un sistema hidrotermal en estructuras 

originalmente tensionales del domo resurgido”. 
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Figura 2 . Vista de la caldera de Copahue desde el volcán homónimo hacia el Este. a) Puerta de 
Trolope occidental; b) Escarpa oriental de la depresión caldérica; c)  Lago Caviahue o Agrio; d)Valle 
del A° Dulce; e) Planicies Estructurales en la Fm. Las Mellizas 
 

         Interpretan en ella la presencia de la típica trinchera o depresión marginal (moat) propia 

de las calderas del tipo resurgente, reconociéndola en la base de su abrupta escarpa 

septentrional interna. 

         El autor no ha logrado individualizarla y sugiere que esa zona marginal baja,  adyacente 

a ese lateral interno de la caldera, se explicaría por la existencia de un valle fluvial 

preglaciario (Trolope), que fuera luego remodelado por el englazamiento posterior. 

           Folguera y Ramos (2000) proponen que la génesis de la caldera y el del vulcanismo 

asociado, están estrechamente relacionados con un control estructural. En forma similar se 

expiden Melnick y Folguera (2001), quienes abogan por su origen tectónico, considerándola 

una cuenca del tipo pull-apart. 

Groeber (1925; 1927), la adjudicó a la erosión fluvial distinguiéndola como 

“Depresión o Bajo de Caviahue”, afirmando que “no hay dudas” acerca de su consideración 

como las cabeceras de una antigua cuenca (miocena) del río Agrio, con drenaje de dirección 

al oeste. En Chile sería un tributario del río Bío Bío  (Groeber 1927; Lámina II). En la citada 

lámina, su divisoria fluvial en el área de Copahue aparece más al este, coincidiendo 

aproximadamente con la posición de la escarpa oriental de la caldera. 

a b 

e 

d 

c 
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Su propuesto río Agrio luego de colectar las aguas del tramo sur de la Cordillera del 

Viento y de la región del anticlinal de Vaca Muerta y Chachil, las derivaba al Océano Pacífico 

a través de una “brecha” que debió existir en el sector que hoy ocupa el volcán Copahue. 

Posteriormente el ulterior emplazamiento del volcán Copahue habría provocado la 

inversión del drenaje hacia el naciente. Paradójicamente Groeber (1925; pág. 94), deja 

entrever la alternativa de un desagüe inicial hacia el este, ante la interferencia en el relieve de 

esta parte de la Cordillera por la mole del volcán Copahue. En párrafos posteriores  descarta 

esta última opinión, por "no encontrar un hecho análogo" a lo largo de la Cordillera. La 

propuesta es rechazada por González Díaz (2003), quien avala el concepto de un drenaje 

exclusivamente oriental. 

Groeber (1925) también interpretó al actual tramo transversal del río Agrio de rumbo 

oeste - este, como un ejemplo de antecedencia ante la elevación del “escudo volcánico de los 

basaltos I y II”, un obstáculo que pudo ser superado por la capacidad erosiva de su descarga. 

La caldera, que tiene una configuración en planta casi circular, está marginada por 

abruptas escarpas originadas durante el mencionado colapso. Sus límites y   configuración 

primaria pueden ser fácilmente interpretados y reconstruidos debido a las escasas 

modificaciones producidas por ulterior erosión fluvial o glaciaria o a la acumulación eruptiva 

cuaternaria. 

De acuerdo a la Hoja Topográfica 33a (Dirección Nacional de Geología y Minería 

1962), la curva de nivel de los 2000 m.s.n.m. determina con bastante certeza el original borde 

superior de la caldera. 

 Sus pendientes internas aparecen cubiertas por materiales de taludes (coluvio) y  por 

el aluvio de pequeños abanicos aluviales. Las ocasionales "cornisas" (free face)  que 

determinan resaltos en la parte superior de esas pendientes, son productos de la alternancia de 

mantos volcánicos de dispar resistencia a la erosión. 

La margen norte de la caldera concuerda aproximadamente con un lineamiento este-

oeste, que puede ser proyectado (imágenes satelitales) más al naciente, siguiendo la traza 

latitudinal del valle del río Agrio. 

Estructuras similares con esa orientación han sido interpretadas en un tramo de la 

Cordillera neuquina entre Copahue (sur) y Paso Cohihue (norte) y mencionadas por González 

Díaz et al. (2006), aunque sin aportar criterio alguno sobre las razones de su presencia. 

La depresión asimétrica, abarca una superficie aproximada de 350 km2. Su diámetro 

este-oeste es algo más largo (18 km) que aquel norte-sur (16 km). 
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La escarpa interna más prominente es la septentrional, con un desnivel que supera los 

700 m. El valor promedio de aquellas oriental y austral es del orden de los 400 metros. Carece  

de ellas en el sector oeste, debido a la cobertura de ese lateral por las acumulaciones 

volcánicas del volcán Copahue. 

 El piso de la caldera  se halla integrado en su mayor parte (sectores este y norte), por 

un dominante complejo volcánico ignimbrítico (Fm Las Mellizas; Pesce 1989), algo posterior 

(ó penecontemporáneo?) al colapso del techo del Protovolcán Hualcupén. Linares et al. 

(1999), le asignan a su erupción una edad de 2,6 Ma. 

Su centro de emisión habría estado en el noroeste de la depresión, en cercanías del 

cerro Chancho Co y las cabeceras del valle de Trapa Trapa (Patricia Sruoga, com. pers.), 

donde se hallan los mayores espesores de sus acumulaciones. Hay una marcada reducción 

hacia el este, donde aparecerían sus depósitos más distales. Por su parte, Rovere et al. (2000), 

mencionan la constitución de ese sector interno de la depresión por rocas basálticas y 

andesíticas de la Fm Hualcupén. 

Asimismo llama la atención la consideración de Melnick y Folguera (2001), acerca de 

la Fm Las Mellizas, como una unidad pre-caldera y su exclusiva composición por "basaltos 

columnares". Ambas opiniones se oponen a lo reconocido durante el estudio.  Recientemente 

Andrés Folguera (com. pers.), ha retomado los previos conceptos temporal y estratigráfico. 

Los estudios de JICA (1988), reconocieron en el interior de la caldera a la Fm Las 

Mellizas y la existencia de un cuerpo lagunar interno el que, localizado en la parte más baja 

del relieve oriental de la depresión, fue coetáneo con las erupciones de la Fm Las Mellizas. 

En el propuesto "Caviahue Conglomerate Member" distinguieron dos tramos: Uno 

"superior" -de 100 m de espesor- con exposiciones ("conglomerados y pelitas") observadas en 

las cabeceras del arroyo Dulce y en la costa sur del lago Caviahue. El otro "inferior" integrado 

por "sedimentitas y piroclastitas" (“welded tuffs”), de unos 340 m de espesor, ha sido definido 

por medio de perforaciones en profundidades que oscilan entre los 800-1000 metros. 

Los reconocimientos realizados por el autor, permiten una dispar interpretación del 

tramo "superior" aflorante en el arroyo Dulce. Allí se hallaron acumulaciones de antiguos 

lahares intercalados en la secuencia de la Fm Las Mellizas, en tanto que aquellas adyacentes 

al lago Caviahue han sido interpretadas como depósitos de flujos piroclásticos de una facies 

de intracaldera. Ambas se vincularían con el colapso de la caldera. 

El relieve original generado por sucesivas y superpuestas emisiones de coladas lávicas 

y flujos piroclásticos de la Fm Las Mellizas, fue remodelado y suavizado particularmente por 
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la ulterior abrasión glaciaria.. Es corriente el hallazgo de rasgos menores  de la morfogenia 

erosiva glaciaria, como estrías, surcos, rocas aborregadas (roches moutonnêes). 

La erosión glaciaria ha dejado diversas y acentuadas huellas morfológicas en esta 

particular depresión volcánica. Pese a ello, hay reducidas zonas donde aún se conserva el 

control estructural que ejercieran sobre su paisaje primario interno, la variada textura de las 

acumulaciones de la Fm Las Mellizas. En estos casos es posible observar  mesillas asociadas 

a pequeños necks. 

La exharación glaciaria generó diversas y suaves depresiones hoy ocupadas por 

lagunas (Las Mellizas, Achacosa, El Rincón). Aquellas de Trolope, Larga y del Escorial se 

deben a otros procesos. El extenso lago de Caviahue (o Agrio) es la principal de estas 

geoformas. Folguera et al. (2002) sitúan allí el "Graben del Agrio", una depresión tectónica 

que podría explicar la situación del lago Caviahue. Un rasgo común en los bordes de la 

caldera es la presencia de "abras" o portezuelos desarrollados durante el "Período Glaciario".  

Menor extensión territorial y expresión morfológica alcanza la agradación glaciaria. 

Delgadas y  discontinuas cubiertas de till, se superponen a los asomos de la Fm Las Mellizas. 

Es más común hallar remanentes de ese material glaciario bajo la forma de aislados bloques, 

cuyos tamaños pueden superar el metro cúbico. 

Con posterioridad a la depresión caldérica y previamente al englazamiento cuaternario 

local, nuevos episodios volcánicos dieron origen a un conjunto de geoformas volcánicas, las 

que,  por las modificaciones soportadas durante el englazamiento, son analizadas en el 

capítulo correspondiente al "Período Glaciario".  

Se destacan entre otras el volcán Copahue y las gigantescas coladas mesosilíceas de su 

flanco oriental, los pequeños cuerpos extrusivos diferenciados como bulbos lávicos (González 

Díaz 1970), afines a los tholoides o cúmulodomos, las depresiones estructurales relacionadas 

con el termalismo de los "baños" de Copahue y el derrame de las lavas de un pequeño volcán 

-cuyo cráter aloja a la laguna del Escorial- fuera de los límites internos de la caldera. 

Para la comprensión de esto último se asume que previamente al englazamiento 

cuaternario, las aguas de la existente cuenca de drenaje interna de la caldera eran evacuadas 

hacia el este por un curso que recorría un valle preglaciario (Protovalle de Trolope), dispuesto 

de forma similar a los actuales valles del arroyo Hualcupén y del río Agrio. 

Se explicaría así que en tiempos preglaciarios las lavas provenientes del aparato 

volcánico del Escorial, pudieran superar el obstáculo representado por el borde este de la 

caldera, en el paraje conocido como "Puerta de Trolope occidental". 
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Ese "escape" fue generado durante un ciclo fluvial previo a la glaciación local. Una  

irregular cubierta de till (bloques) de esos flujos lávicos ("derrames o coladas de fondo de 

valle"; Pesce 1989), propugna esa consideración morfológica. 

 

b) Planicie Estructural de Hualcupén o "rampa" oriental del Protovolcán 

Hualcupén. 

Esta unidad es descripta individualmente -pese a su correspondencia genética con el 

Protovolcán Hualcupén- debido a la importancia morfológica que adquiere, en el ámbito de 

esta presentación,  su carácter de planicie estructural. 

Mazzoni y Licitra (2000; páginas 190 y 198), la definen como un ejemplo de 

“pedimentos”, sobre los que se localizarían remanentes de una "facies de extracaldera", 

compuesta por flujos piroclásticos. Esta definición geomorfológica es desechada por el autor. 

Tiene una vasta longitud en sentido este-oeste (29 km). Su leve inclinación al naciente 

( ± 2º), no es la consecuencia de acciones diastróficas, sino un rasgo original. Forma una 

suave rampa o planicie rocosa de muy bajo declive integrada por vulcanitas de la Fm 

Hualcupén, que se extiende al naciente de la caldera entre los valles de Trolope, Hualcupén y 

Buta Mallín. Interpretada como un enorme y conservado remanente del flanco oriental del 

previo Protovolcán Hualcupén, refuerza el concepto de la asimetría de este último. 

Geomorfológicamente es definida como una planicie estructural, con claras 

evidencias de posterior degradación -principalmente fluvial- lo que descarta su consideración 

de geoforma volcánica primaria.  

Su continuidad austral, sólo interrumpida por el valle glaciario de Hualcupén, se 

extiende hasta la artesa de Buta Mallín. El flanco oeste del protovolcán, ha desaparecido bajo 

las acumulaciones de las erupciones más jóvenes del volcán Copahue. 

La Planicie Estructural de Hualcupén expone un drenaje de diseño paralelo, con leves 

modificaciones a dendrítico hacia las cabeceras Esto último se  relacionaría con la mayor 

pendiente del paisaje de lomadas de los depósitos de till que componen los arcos morénicos 

de la llamada "glaciación raquítica" de Groeber (1925). Hay sectores donde el diseño es 

asimilado al subdendrítico, por cierto control estructural  ejercido por secundarios sistemas de 

fracturas o diaclasas. 

Es corriente observar en los tramos superiores de sus valles de orden menor, perfiles 

transversales escalonados similares al tipo cañón, una particularidad superficial controlada 

por la común alternancia de capas friables y tenaces. Es un fenómeno de erosión diferencial 

que resulta de las disimilitudes intrínsecas  debidas a la variada litología y estructura de esta 
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sucesión volcánica: lavas, ignimbritas, aglomerados, tobas, etc. Las divisorias del drenaje 

entre las distintas subcuencas, son estrechas y dispuestas con marcada concordancia 

altimétrica, lo que prueba un marcado control de la estructura. 

 La "rampa" culmina con una altura máxima de 2.180 m.s.n.m. en su extremo 

occidental, una cota que no refleja la de su inicial relieve  superficial, sino aquella de la 

superposición de las acumulaciones de las mencionadas morenas marginales. Sus menores 

valores altimétricos se encuentran al este (1.000 m.s.n.m.), con límites muy irregulares debido 

a su cobertura por las manifestaciones basálticas del "Campo volcánico oriental" en el sector 

norte de la "Fosa de Loncopué".     

Al sur del cajón de Hualcupén y al este del cajón de los Barros, el regular y monótono 

paisaje de esta planicie se ve interrumpido por el áspero relieve de un conjunto de pequeños 

centros de emisión de lavas básicas postglaciarias, que se distribuyen en un limitado sector 

situado entre los valles de Hualcupén y Buta Mallín, en las cercanías las cabeceras de los 

arroyos Manzano Quemado y de los Fuentes. Responderían a erupciones fisurales, según 

fracturas de rumbo general nornoreste-sursuroeste. 

A la longitud de la "Puerta de Trolope oriental" y en cercanías del tramo medio del 

arroyo Huanuco (margen derecha), sobresale en el paisaje regular de la "rampa" como un 

"islote", la aislada elevación del C° Chaqui. Tiene rasgos morfológicos similares a un neck y 

está compuesta por una roca porfírica mesosilícea (dacita-andesita). Su reconocimiento no 

registra antecedentes con anterioridad.. 

Su masa  principal ocupa la parte occidental del "islote", en tanto que en su  naciente y 

a menor altura, aparece su facies tobácea de tonos rojizos hasta amarillento-verdosos. Su 

situación sobre la planicie estructural remeda aquella de los "montes- islas".  

Lo más probable es que corresponda a un remanente de un relieve previo ahogado por 

las acumulaciones de la Fm Hualcupén. La sugerencia toma en cuenta la ausencia de 

fenómenos de intrusión y de la facies  tobácea sobre la planicie estructural. 

Dos cañadones innominados, de cursos efímeros excavados en el contacto entre ambos 

conjuntos, marginan la elevación y determinan sus límites respecto del paisaje de la rampa. 

Una oscura colada (básica ?) -cuya boca de emisión no se logró ubicar-, se adosa al cuerpo del 

cerro Chaqui por el oeste. 

 

c)   Conjuntos efusivos de las calderas de los cerros Trolón y de Mandolegüe 

 El área de la Cordillera de Mandolegüe se caracteriza no sólo por componer un paisaje 

de génesis volcánica por excelencia, sino además por la presencia frecuente de una particular 
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geoforma: calderas volcánicas. Con excepción de aquella del cerro Trolón las restantes -que 

han sido determinadas mediante la interpretación fotogeológica- carecen de un control de 

campo específico previo. 

 Como una continuidad física a partir de la caldera de Caviahue-Copahue y siguiendo 

una traza estructural de sentido noreste-suroeste -que se puede extender hasta el volcán 

Callaqui (Chile)- se disponen las calderas del cerro Trolón y la más septentrional y amplia del 

cerro Mandolegüe. Ambas estarían separadas por la dudosamente interpretada caldera "de 

Trolope".  

Más al norte y fuera de la periferia de este estudio, aparecen dos calderas de menor 

tamaño, instaladas a lo largo de la traza de un lineamiento nornoreste que ha controlado la 

disposición del valle del río Trocomán (valle subsecuente), que es la proyección hacia el norte 

del valle de Pilun Challa o de las Damas. 

 La caldera de Mandolegüe mantiene límites aún claramente discernibles en sus bordes 

norte y este, debido a la escasa degradación de sus abruptos laterales. Este rasgo no es 

reconocido en sus márgenes oeste y sur. Coladas posteriores provenientes del centro 

volcánico del Trolón, sumadas al desarrollo en su flanco occidental de una pequeña caldera 

que alberga un sobresaliente y elevado domo y el colapso de un tramo de su borde sur por la 

emisión de coladas marginales, ha desmantelado buena parte de su configuración original. 

 La caldera de Mandolegüe constituye una extensa depresión prácticamente circular 

con un diámetro de unos 8,5 km. Su drenaje exterior expone el típico diseño radial divergente 

(periclinal) en sus flancos norte, este y sur, en tanto que en su interior un enjambre de aparatos 

extrusivos basálticos y de muy escasos cuerpos mesosilíceos, ha interferido el posible 

desarrollo de un regional diseño radial convergente. 

 Otros volcanes menores se disponen marginalmente a sus bordes y un enorme número 

de ellos -con carácter de parásitos- se distribuyen en su extenso flanco oriental. 

 La mencionada complejidad de la caldera no estriba únicamente en la variada 

disposición y la multitud de volcancitos asociados. Pudieron reconocerse, mediante la 

fotointerpretación, remanentes de márgenes de otras previas calderas asociadas las que, 

desmembradas por la última erupción, avalan reiteraciones de este proceso caldérico. 

 Al respecto se diferenció, adyacente al margen septentrional de la caldera de 

Mandolegüe, el tramo del borde noreste de una caldera precedente, el que se proyectaría más 

al norte fuera del ámbito de este trabajo. Su traza intercepta las márgenes reducidas de otra 

similar y anterior depresión volcánica. 
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 La caldera del cerro Trolón (2505 m.s.n.m.) es de menor tamaño (unos 6 km de 

diámetro) y también de contorno circular. Ubicada en la cumbre del cerro homónimo, muestra 

en su borde sureste  una "brecha" por la que su drenaje es evacuado hacia el río Agrio. 

 Linares et al. (1999)  lo han distinguido como integrando el "Centro Efusivo Cerro 

Trolón" y, mediante dataciones K/Ar, han determinado su edad preglaciaria (0,66 ± 0,07 Ma), 

con tasas similares a las de los domos "liparíticos" de los cerros Bayo y Trolope Grande, que 

marginan el borde norte de la caldera de Caviahue-Copahue. 

 Durante el englazamiento cuaternario, la depresión alojó varios circos cuyas 

características morfológicas son aún reconocibles sobre su  lateral interno occidental -una 

zona favorable para ello por su baja insolación- el que constituyó el centro de alimentación de 

un glaciar tributario de aquel troncal del valle del Agrio. También el cráter individual del 

cerro Trolón albergó un circo glaciario. 

  Una probable caldera de posición intermedia entre las citadas y denominada aquí 

como "de Trolope" - interpretada fotogeológicamente- es incorporada al conjunto reconocido 

en la Cordillera de Mandolegüe. Su morfología primaria se ha visto modificada y 

enmascarada su cobertura parcial, por coladas provenientes del volcán  Trolón, derramadas a 

lo largo de su flanco norte y noreste. 

Los límites propuestos de la depresión los compondrían un bajo y continuo borde que 

se extiende por el oeste entre el cerro Trolón y la caldera de Mandolegüe, en tanto que sus 

márgenes orientales estarían determinadas por una también baja divisoria de aguas, que separa 

el drenaje tributario del valle de las Damas, de aquel del río Agrio. Se ha interpretado que otra 

"brecha" permite el acceso de su drenaje interno al valle de Pilun Challa o de las Damas. 

Estas singulares geoformas tienen con la glaciación cuaternaria, una relación temporal 

similar a la comprobada en las calderas del Caviahue-Copahue y del cerro Trolón: anteceden 

al englazamiento. La ausencia de morfología glaciaria en la caldera de Mandolegüe sería una 

consecuencia de su lejanía de la Cordillera neuquina y de condiciones climáticas con un 

reducido aporte de nevadas en el área. 

 

d)   El volcán Copahue:  

Está situado en el extremo norte del Alto Copahue-Pino Hachado (Folguera y Ramos 

2000), formando parte del arco volcánico de la Cordillera neuquina (Argentina) y de la X° 

Región (Chile), al norte del "Sistema de Fallas Liquiñe-Ofqui" (Melnick y Folguera 2001). 

(Fig. 3) 
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Figura 3. Volcán Copahue. De su cráter emergen columnas de emisiones gaseosas ricas en Cl y SO2 

 

Su edificio tiene las características de un estrato-volcán. Esta interpretación  tipológica 

se aparta de aquellas previas de Groeber y Corti (1920), que lo consideraron como un domo y 

de Mazzoni y Licitra (2000), quienes destacaron su sobresaliente aspecto en el paisaje por su 

"perfil en escudo". Expone una abrupta escarpa de erosión al pie de su faldeo este, que 

permite reconocer su secuencia estratiforme. 

 Sobre su antiguo "lomo" pleistoceno (Groeber y Corti 1920), se encuentra una delgada 

cumbre de orientación noreste-suroeste compuesta por una alineación de ocho modernos 

conos; en alguno suele observarse coalescencia de cráteres. Según Folguera y Ramos (2000), 

su disposición les "recuerda la condición de edificio fisural que caracteriza al vecino volcán 

Callaqui". 

 La edad "promedio" del antiguo aparato ha sido estimada en 1,0 ± 0,05 Ma (Linares et 

al. 1999). 

Durante las campañas (veranos del 2001 y 2002) hubo pruebas de su moderna 

actividad volcánica, la que concentrada en su cráter activo, se manifestó en forma de 

erupciones freáticas y freatomagmáticas, similares a las ocurridas durante los años 1994, 1995 

y 2000 (Martini et al.; en Melnick y Folguera 2001). 

En una de ellas (año 1992), Delpino y Bermúdez (1993) reconocieron la eyección de 

partículas de azufre y cenizas y piroclastos de colores gris claros (bombas de pómez), las que 
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fueron proyectadas más al este de la población de Caviahue. Trozos de pómez del tamaño de 

un puño, fueron observados por el autor sobre la planicie estructural lávica que se halla al 

norte del valle del arroyo Dulce. En el cono activo se aloja la "laguna del volcán" de los 

lugareños. 

Una reiteración de su eruptividad (agosto del año 2000), acompañada por una 

importante emisión de eyectos de tonos gris-oscuros,  provocó una grave crisis económica en 

el área del  turismo local. 

 

e)   Las coladas mesosilíceas del volcán Copahue: 

Emitidas desde el flanco este del volcán,  prácticamente han colmado el sector 

occidental de la depresión caldérica. En sus superficies se encuentran pequeños cuerpos 

extrusivos interpretados como subglaciarios (hasta singlaciarios; Patricia Sruoga, com. verb.) 

Sus dispares rasgos geomorfológicos permitieron diferenciar dos paisajes en estas 

coladas: uno correspondiente a la "colada mesosilícea preglaciaria sur" y el otro a la "colada 

mesosilícea preglaciaria norte". 

Sus distribuciones y edades asignadas, coinciden prácticamente con aquella propuesta 

estratigráfica de Melnick y Folguera (2001), basada en dataciones temporales absolutas.  

x ) Paisaje de la "colada mesosilícea preglaciaria sur". Es el flujo lávico de mayor 

extensión y espesor del complejo volcánico. Lo integra una sobresaliente e individual colada 

tipo couleé, desprendida del flanco este del volcán Copahue. 

Sus rasgos morfológicos primarios son reconocibles, ante su limitada degradación 

erosiva glaciaria. Su margen norte prácticamente coincide con un tramo del curso superior del 

río Agrio, que la separa de la "norte". Tiene límites netos y muy elevados y su configuración 

remeda a una cuesta homoclinal. En planta se asemeja a un burdo abanico. 

Compone una continua y áspera rampa con mayor pendiente en las adyacencias del 

área de emisión, con declives que se atenúan hasta la horizontal en las cercanías de su 

empinada escarpa de acumulación terminal. Las irregularidades superficiales observadas en su 

tramo proximal resultan del emplazamiento de numerosos y pequeños cuerpos de erupciones 

consideradas subglaciarias.  

Es suprayacente al cuerpo dómico de Pucón Mahuida (edad absoluta 0,4 Ma). Menlick 

y Folguera (2001), le asignan tentativamente edades entre 0,4 y 0,3 Ma. 

La superposición del paisaje de ambas coladas mesosilíceas sobre aquel adyacente que 

compone la Fm Las Mellizas, avala sin dudas su posterioridad a esta última. 
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La erosión glaciaria no ha producido importantes modificaciones en su morfología 

original. Se observan rasgos erosivos menores como estrías, surcos y aislados "lomos de 

ballena" (whalebacks). Numerosos erráticos y más ocasionalmente reducidas acumulaciones 

de till, se disponen en forma dispersa sobre su superficie. 

La "colada sur" culmina al naciente con una continua y abrupta escarpa de 

acumulación (lava scarp) de unos 40 - 50 metros de altura (Fig. 4) que, con escasas 

evidencias de degradación (algunas caídas de rocas y limitada erosión fluvial), se extiende 

entre el río Agrio superior y la senda que conduce al portezuelo de Pucón Mahuida.  

 

 
 

Figura 4. Frente de acumulación de las coladas mesosiliceas preglaciarias del flanco este del 

Volcán Copahue 

 

. Se asume la posterioridad de esta colada respecto de aquella del sector "norte". Exhibe 

un menor grado de erosión y su contacto sobre esta última, ha controlado la disposición del 

curso del río Agrio en este tramo. 

xx ) Paisaje de la “colada mesosilícea preglaciaria norte". Dispuesta inmediatamente 

al norte de la anterior y del curso superior del río Agrio, se proyecta hasta las proximidades de 

las acumulaciones de till  halladas sobre el lateral sur del valle de Trapa-Trapa. 

Por el este alcanza el borde oeste de la laguna occidental de Las Mellizas y las 

adyacencias del cerro Mesa. Una irregular escarpa, también de acumulación, señala sus 

términos a mayor nivel que la subyacente Fm Las Mellizas. Un buen lugar para observar estas 

relaciones se encuentra en las cabeceras del arroyo Dulce y al oeste de unos ralos bosques de 

araucarias. 

 Se aprecia en ella una mayor incidencia de la erosión fluvial. Hay evidentes pruebas 

de su edad preglaciaria. La abrasión ha dado lugar a estrías, surcos y reducidos tramos de un 
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pavimento glaciario. Hay coberturas compuestas por pequeños e irregulares "parches" de till 

de escaso espesor y por abundantes y dispersos bloques de erráticos. 

 En su paisaje, el variado control estructural ejercido por coladas superpuestas de 

dispar estructura, define una sucesión de resaltos y superficies escalonadas, comparables a  

crestas de presión. 

 

f)   Las geoformas de las  erupciones subglaciarias (hasta singlaciarias ?) 

Lo integran cortas emisiones de pequeños cuerpos extrusivos de composición 

mesosilícea, preferentemente localizados en la superficie de la  citada colada "sur", donde   

constituyen rasgos menores. Resultan llamativos por formar agrupaciones y por su 

configuración  (Fig. 5)  

 

 
 

Figura 5. Extrusión subglaciaria sobre el relieve de las “coladas mesosiliceas preglaciarias” del volcán 

Copahue. La abrasión glaciaria ha pulido su superficie. 

 

De formas delgadas y alargadas y más ocasionalmente con cierto engrosamiento 

lateral, sus romas crestas aparecen orientadas acorde a la pendiente del sustrato rocoso donde 

se asientan. (Fig. 6) 
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Figura 6. “Colada mesosilicea preglaciaria sur”. A la izquierda el sector de relieve irregular de la 

generado por las extrusiones subglaciarias 

 

Saben mostrar alguna sinuosidad. Tienen escasos metros de altura (1-2) y su largo es 

variado (entre 3 y  6 metros). 

La distribución de estas geoformas menores sobre la colada "sur" muestra tres 

concentraciones principales, con la de mayor tamaño en su sector sureste. Observadas desde 

lejos, su disposición recuerda a una "acumulación de lombrices" (Patricia Sruoga, com. verb.). 

 Numerosas estrías y surcos glaciarios recorren su superficie. Más ocasionales son 

algunos erráticos que se mantienen sobre sus suaves y bajas cumbres. 

Ello amerita su consideración como extrusiones preglaciarias. No se elimina la 

alternativa de su ocurrencia coetánea con englazamiento como singlaciarias (Patricia Sruoga 

com. pers.). 

 Otros cuerpos afines han sido reconocidos en los tramos superiores de la huella de 

ascenso al volcán Copahue, al abandonar la zona donde aparecen los depósitos laháricos de 

las cabeceras del valle del río Agrio. Muestran estructuras "en almohadillas" (Fig.7) , propias 

de este tipo de erupciones. También se observan en el faldeo sur del volcán Copahue -ya en 

territorio chileno- a lo largo de un valle que fuera invadido por un extenso lahar. 
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Figura 7. Estructuras “en almohadilla” de las coladas subglaciarias 

 

 En el ambiente de la colada "norte", al pie oriental del cerro Mesa y a cierta altura por 

encima del término del sistema de ascenso mecanizado de la pista de esqui local, se reconoció 

un reducido grupo de extrusiones similares. 

 Se disponen separadas por pocos metros y alineadas según un rumbo noreste. Sus 

formas generales son las de un pequeño montículo de unos tres metros de altura, con perfil 

longitudinal algo asimétrico (más empinado en su borde oeste) y estrecho y alargado al 

noreste. La roca componente es oscura y provisoriamente clasificada como basáltica. 

No exponen evidencias superficiales de abrasión glaciaria. Patricia Sruoga (com. 

pers.), sugiere su emplazamiento como singlaciarias. 

 La asimetría longitudinal -acorde con la dirección general del hielo en la depresión-  

sumada a su común orientación, lleva a su interpretación como debidas a la abrasión del hielo 

glaciario (streamline forms) y abre la alternativa de su interpretación como drumlins rocosos. 

Remedan a los confiables drumlins rocosos reconocidos en el noroeste de la caldera. 

  

g )  Paisaje de la colada basáltica preglaciaria emitida por el volcán de la laguna del 

Escorial  (= a "derrames" o  "coladas de fondo de valle"; Pesce 1989). 
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 En la región de estudio existen otros ejemplos de coladas que invadieron el interior de 

diferentes valles, pero salvo la del epígrafe ellas son postglaciarias. 

Esta última se extiende en el valle del Trolope (Fig. 8) en un tramo comprendido entre 

la laguna del Escorial, donde se encuentra la boca de su emisión y la "Puerta de Trolope 

oriental" (González Díaz 2003). 

 
 
Figura 8. Paisaje de la colada preglaciaria (= “derrames o coladas de fondo de valle”; Pesce 1989) en 
el valle del Trolope. 

 

En su primer reconocimiento (Pesce 1989) extendió su desarrollo más al oeste, hasta 

alcanzar las cabeceras del arroyo Trolope sobre el límite internacional. Esta opinión, 

mantenida en trabajos posteriores (Rovere et al. 2000; Mazzoni y Licitra 2000; Folguera y 

Ramos 2000; Melnick y Folguera 2001), ha sido posteriormente modificada por González 

Díaz (2003; 2005).  

El volcán del Escorial se levanta sobre un sustrato de vulcanitas de la Fm Las Mellizas 

y está integrado por lavas basálticas. Su centro de emisión es un bajo cuerpo lávico que aloja 
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un cráter circular en planta, el que a su vez alberga una pequeña laguna. Es probable que el 

origen del cráter esté vinculado a un fenómeno de colapso de la lava en el conducto de acceso 

a la superficie. (Fig. 9) 

 

 
 

Figura  9. El volcán de la Laguna del Escorial. Boca de emisión de los “derrames de fondo de 

valle”preglaciarios de Pesce (1989). En primer plano (a) se observan sus coladas. (b) Laguna Trolope 

(c) Pasos o portezuelos por difluencia glaciaria hacia el valle del Pilun- Challa. 

 

Los flujos lávicos emitidos por el volcán del Escorial se han derramado tanto hacia el 

oeste como al este del mismo. Hacia el poniente muestran un corto recorrido (entre 200 y 300 

m), generando un estrecho halo occidental. Los del este alcanzan gran extensión (unos 16 

km). En forma de una estrecha lengua que se adaptó al relieve del piso del valle (artesa 

glaciaria), su  recorrido alcanza las cercanías de la "Puerta de Trolope oriental".. 

Hacia el este, y a corta distancia de su boca de erupción, se observan varias cascadas 

de lava, localizadas en sectores donde el flujo descendió por una abrupta escarpa (erosión; 

acumulación) del previo relieve de la Fm Las Mellizas. 

En las vecindades se han distinguido pequeñas ventanas lávicas cóncavas (step-toes o 

dagalas), en forma de deprimidos "islotes" que exponen tramos de la infrayacente Fm Las 

Mellizas. 

Al sur, y vecino al volcán del Escorial, se halla un coetáneo aparato de composición 

similar y carente de cráter, con importantes emisiones lávicas y adyacente a la huella que 

conduce a la laguna de Trolope. Una estrecha faja de rocas de la Fm Las Mellizas lo separa 

del anterior. 

Un excelente lugar para observar el "apilamiento" de sus distintas unidades de flujo 

(de muy variada estructura y escaso espesor individual), se halla inmediatamente agua abajo 

de la "cascada del Agrio", a la longitud del cerro Trolón Chico. 

a 

b 

c 
c 
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La discontinua y escasa cobertura de till (bloques erráticos principalmente) que 

sobreyace las coladas del Escorial, no impide definir su tipología como lava aa (hasta de 

bloques en algunos tramos). 

Además de facilitar la distinción de su irregular relieve superficial, la limitada cubierta 

permitió determinar sin dudas su edad preglaciaria. Esta asignación temporal ya fue 

inicialmente establecida por Pesce (1989). Las edades isotópicas (Linares et al. 1999), han 

estimado su edad en 1,4 ± 0,3 Ma. 

 El desplazamiento de estas lavas a lo largo de un valle fluvial aquí definido como 

preglaciario (Trolope) y su cobertura por remanentes de morenas de fondo, condujo al autor a 

presumir la presencia de un sistema troncal fluvial previo al englazamiento, que constituyó  la 

primera vía de evacuación hacia el este del drenaje de la cuenca interna de la caldera. 

 Posteriormente su erosión por un glaciar del tipo alpino remodeló el valle, que 

adquirió rasgos propios de una artesa glaciaria. 

 

h) Los grandes domos volcánicos (Bayo, Trolope Grande, sierra de Chenque 

Pehuén)   

 Componen los más conspicuos rasgos morfológicos sobre el borde norte de la caldera 

de Caviahue-Copahue, donde se destacan los cerros Bayo y Trolope Grande por sus claras 

tonalidades. Su morfología es afín a bulbos lávicos (González Díaz 1970) o tholoides, con 

derrames de lavas del tipo couleé. 

 Su disposición (junto con el cerro Negro o de la Piedra), bordeando el margen de la 

depresión, lleva a suponer un control estructural (fractura, falla?) de esa distribución, de 

forma similar a la observada por el autor en la caldera del volcán Payun Matru, en el sur 

mendocino (González Díaz 1972)   

 Exhiben escasa degradación, salvo en la base de sus respectivas pendientes este y 

oeste. El cerro Bayo (Fig.10) muestra laterales empinados y se reconoce en él una 

configuración primaria  circular en planta. Se distingue claramente su boca de emisión 

recostada hacia el borde de la caldera. El Trolope Grande muestra una proyección de sus lavas 

al norte. 

Otro aparato, innominado e intermedio entre los citados, expone muy claramente el 

carácter de couleé en sus emisiones hacia el valle de Pilun Challa. 

Una serie de "pasos" o portezuelos que separan los domos entre sí y truncan las zonas 

basales de sus pendientes en forma de muescas, son productos de la erosión glaciaria  durante 

el particular  fenómeno de la difluencia glaciaria. 
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Figura 10. Vista del Cerro Bayo, un domo mesosiliceo preglaciario (0,66 Ma) sobreimpuesto al borde 

norte de la caldera de Caviahue-Copahue. A la derecha del cerro se observa el “paso” o portezuelo 

generado por la difluencia glaciaria del ice-blister hacia el valle de Pilún Challa  

 

Estos fenómenos glaciarios sustentan la anterioridad de sus extrusiones al 

englazamiento cuaternario, tiempos que son confirmados por dataciones absolutas. Linares et 

al. (1999) le asignan una edad pleistocena tardía al cuerpo del cerro Bayo (0,66 ± 0,06 Ma), 

un valor que, en su sintético mapa, extienden al Trolope Grande.    

En un primer comentario, Mazzoni y Licitra (2000) dicen que "las lavas silíceas del 

cerro Bayo...parecen estar cortadas"  por la traza del margen septentrional de la caldera, dando 

paso a otra perspectiva temporal: su edad precaldera, o sea más antigua que la obtenida del 

examen geomórfico y los análisis radimétricos. Posteriormente (pág. 192), la interrupción 

sería una consecuencia de la erosión glaciaria y de la remoción en masa. 

Al sur del cajón de Buta Mallín se halla un cuerpo extrusivo de análogas 

características composicionales y estructurales a los domos periféricos a la caldera, aunque de 

mucho mayor tamaño: la sierra de Chenque Pehuén. La existencia en su faldeo oriental de 

varios circos y su proyección agua abajo en valles glaciarios (de los arroyos de los Ñires y  

Feo), también confirman  su edad  preglaciaria. 

 



 33

         i)  Planicie ignimbrítica de los Riscos Bayos: sus remanentes y su paisaje de "bad-

lands" 

 Es externo a la gran depresión caldérica de Caviahue-Copahue. Sus reducidas y 

aisladas exposiciones aparecen al sur del cajón de Hualcupén en el ámbito de esta formación. 

Se presume que constituyen evidencias morfológicas de una homogénea planicie ignimbrítica 

previa, desmantelada en su regularidad por ulterior degradación. 

Linares et al (1999), le asignan a sus depósitos una edad entre 2,05 y 2,63 Ma. y como 

"edad más probable", aquella de 2,05 ± 0,05 Ma. 

No se descarta la posibilidad de relacionar su génesis con el desarrollo de la caldera y 

aún de la misma Fm Las Mellizas. Constituiría una correspondiente "facies de extracaldera". 

Mazzoni y Licitra (2000), han sugerido esa alternativa para el conjunto de flujos 

piroclásticos ("del Lago Caviahue" o "DFPLC") que integran esta formación en la localidad 

tipo ("Riscos Bayos"). 

El paraje más adecuado para su análisis morfológico y composicional se encuentra 

cercano a la Ruta Provincial N° 26, al sur de la estancia homónima., desde la cual se distingue 

el espectacular paisaje de la blanca elevación que compone los "Riscos Bayos". (Fig.11) 

 

 
 

Figura 11. Zona de los Riscos Bayos. Al fondo, áspero e irregular paisaje en ignimbritas de la Fm. 
homónima (facies superior).En primer plano, el más regular de la facies inferior 
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De bajo relieve relativo, estrecho y de unos 4 km de longitud en sentido este-oeste, los 

Riscos Bayos se levantan abruptamente (60-80 m), sobre el regular paisaje circundante de la 

Planicie Estructural de Hualcupén en forma de un dorso aislado. Un delgado y recto valle 

estructural (fractura, falla ?) lo atraviesa y  divide en dos sectores prácticamente simétricos. 

Restos menores de la planicie aparecen irregularmente dispersos al sur del cajón de 

Hualcupén, hasta las proximidades del A° de los Fuentes.  

Todos sus afloramientos son reducidos y de formas alargadas. Se disponen con una 

general elongación este-oeste. Este aspecto general ha sido interpretado como una directa 

consecuencia de la erosión producida por el diseño paralelo del drenaje regional del ámbito de 

la Planicie Estructural de Hualcupén, controlado por la suave pendiente regional de la 

planicie. 

Su fuerte degradación y la consecuente reducción de su precedente extensión, se 

explicaría por la escasa tenacidad y resistencia estructural (escasa "soldadura") a la erosión y 

a su mayor situación altimétrica respecto del nivel de base controlante, el tramo latitudinal y 

oriental del río Agrio. 

Si bien se acepta la necesidad de nuevos y más detallados reconocimientos, se aportan 

algunos datos como pruebas de su primigenia mayor extensión. 

Viajando por la Ruta Provincial N° 231 desde Norquín hacia la alejada Loncopué 

(situada al sureste del estudio), se hallaron unos reducidos y aislados afloramientos 

ignimbríticos sobre ambos bordes de la ruta a la altura del primer arroyo (La Ramadita?) al 

sur del Cerro Cullún (Fig. 12). 

Tienen menor grado de aglutinamiento y son más livianas que las aflorantes en 

"Riscos Bayos". Albergan grandes clastos de piedra pómez claros y otros oscuros, que 

evidencian deformación plástica (flammes), en una matriz arenosa y de finas cenizas. 

Una reducida exposición aparece en el valle de Hualcupén, sobre su lateral norte, agua 

abajo del término de su tramo de artesa glaciaria.  Está "colgada" a varias decenas de metros 

(30-40) del piso de su planicie aluvial y totalmente desconectada de su principal desarrollo 

austral.  

La situación topográfica de ese asomo y la edad adjudicada a la Fm Riscos Bayos, 

refuerza la idea de una red fluvial preglaciaria y el reconocimiento de un "Protovalle 

Hualcupén", el que en esos tiempos drenaba las aguas de la Cordillera neuquina hacia el este 

y cuya planicie aluvial se hallaba en niveles superiores a la del presente cajón de Hualcupén. 
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Figura 12 . Reducidos remanentes de ignimbritas ( escaso aglutinamiento), adjudicados a la Fm, 

Riscos Bayos. Aparecen sobre ambos lados de la Ruta Provincial N° 231, luego de pasar el arroyo La 

Ramadita situado al sur del Cerro Cullún. 

 

Se observaron otros afloramientos de menor superficie y compactación. De imprecisa 

ubicación geográfica, están prácticamente compuestos por cenizas (depósitos de caída más 

distales?) y forman pequeños "retazos" aislados de escaso espesor. Se los individualizó al 

naciente de la Ruta Provincial N° 231, a lo largo de las "huellas" que permiten el 

desplazamiento de automotores por la margen este de los afloramientos de los basaltos 

pleistocenos preglaciarios, en las vecindades de su límite con la "colada del Agrio". 

No se descarta la correspondencia de estos últimos con las erupciones históricas del 

volcán Copahue. 

En el paisaje de los Riscos Bayos, se diferenciaron dos sectores de dispares 

características petrográficas, situación altimétrica y fácilmente reconocibles por sus no menos 

dispares morfologías y tonalidades. 

El superior, considerado el suprayacente de la secuencia ignimbrítica, es de tonos 

claros, a veces blanquecinos y con limitada participación de inclusiones oscuras y escoriáceas 

con  flammes. Constituye lo más representativo del distintivo paisaje de los Riscos Bayos. 
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Un denso y múltiple diaclasamiento con predominio de aque l vertical, ha facilitado el 

desarrollo de un irregular paisaje que el autor ha definido como "bad-lands"  con marcado 

control estructural. Las numerosas, ríspidas y agudas de sus divisorias (principales y 

secundarias), que caracterizan su relieve, conforman un  raro, fantástico y espectacular paisaje 

aserrado, difícil de describir acertadamente (Fig.11). 

La efímera y densa red de drenaje de sus cabeceras, afluye a cursos de orden superior 

instalados a lo largo de secundarios lineamientos estructurales dispuestos este-oeste (N 80°E). 

Un complejo y dominante sistema de diaclasas o fracturas de disposición vertical y 

diagonal (inclinaciones 50°-60°), permite la rápida infiltración del agua de precipitaciones, 

acelerando el proceso de meteorización física. Caídas, pequeños deslizamientos y vuelcos 

(topples), han contribuido al desarrollo de tan llamativos rasgos morfológicos. 

El sector inferior se observa mejor a la vera de la Ruta Provincial N° 26. Es de 

tonalidades más oscuras, entre gris verdoso y  castaño oscuro, con mayor participación de las 

inclusiones. No alcanza la espectacularidad paisajística del anterior. Forma un conjunto  de 

suaves lomadas con romas divisorias, sobre las cuales suelen presentarse los claros relictos 

del superior, imprimiéndole rasgos más ásperos 

  El reconocimiento regional propende a entender que las acumulaciones de la Fm 

Riscos Bayos conformaron una extensa y regular planicie ignimbrítica, que cubrió una 

indeterminada porción de la Planicie Estructural de Hualcupén. En la actualidad, sus 

remanentes son los "testigos" de su anterior y mayor extensión.  

 Los asomos menores situados entre los arroyos Manzano Quemado y de los Fuentes, 

de menor control estructural y bajo relieve relativo, exhiben una morfología más afín a un 

paisaje de "bad-lands". 

   

 

I.b) PERÍODO PREGLACIARIO EN EL ÁMBITO DEL "CAMPO VOLCÁNICO 

ORIENTAL:  PRINCIPALES GEOFORMAS 

 

a)  Campo de lavas de los volcanes Tapera y Guanaco 

Los rasgos más sobresalientes de su paisaje están representados por los edificios de 

sus volcanes, generados por erupciones múltiples del tipo estromboliano (en su mayoría 

poligénicos y compuestos por piroclastos de dispar tamaño) y el extenso campo lávico (lava 

field), que generaron sus emisiones. 
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Es común en sus grandes volcanes la participación de más de una boca de emisión 

(hasta 5 cráteres individuales), destacándose entre ellos el conjunto del cerro Tapera. También 

se observan conos simples, monogenéticos y menores. 

 En el campo lávico, el conjunto de las cortas y espesas coladas emitidas por los 

volcanes, ha generado un paisaje escabroso, con resaltos, escalonado, a consecuencia del 

"apilamiento" o superposición de los flujos lávicos. 

Su tránsito se hace aun más dificultoso por la presencia de una planta local (el chaqui  

de los lugareños), que forma un densa y continua cubierta, cuyas delgadas, duras y espinosas 

hojas constituyen una verdadera barrera que limita los reconocimientos, aún los realizados 

con cabalgaduras. 

           Los límites entre las emisiones lávicas de cada uno de los princ ipales volcanes son 

perfectamente discernibles. Las suaves, poco profundas y largas depresiones que las confinan 

han sido aprovechadas para establecer precarias huellas de automotor que permiten recorrer 

amplios tramos del campo de lavas. 

El campo tiene una configuración elongada meridianal, extendiéndose entre el río 

Agrio al norte y los cursos inferiores del los arroyos Manzano Quemado y Los Fuentes. Se 

proyecta más al sur, superando la latitud de la población de Loncopué. No se descarta que la 

distribución de sus efusiones se relacione con una estructura fisural, paralela a la falla que 

limita al este la "Fosa de Loncopué" 

 Adyacente y externamente al borde exterior del sistema de arcos morénicos de la 

"Puerta de Trolope oriental", se hallan evidencias del carácter precedente de estas erupciones 

respecto de la glaciación pleistocena. Aislados erráticos con estrías y más ocasionalmente con 

caras facetadas, se disponen saltuariamente sobre las coladas avalando su consideración 

temporal como preglaciarias. La extensión de la distribución de los aislados bloques no ha 

sido precisamente determinada. 

Lo más probable es que tales depósitos correspondan a una facies proglacial 

(outwash),  del glaciar que albergó el valle del Trolope. 

 Al sur del postglaciario cerrito Cullún y sus coladas y al este de los términos de la 

Planicie Estructural de Hualcupén (entre las latitudes de los cajones de Hualcupén y Buta 

Mallín), lavas asignadas a estas erupciones preglaciarias aparecen cubiertas por una delgada 

cobertura de bloques, gravas y arenas, que suaviza notablemente este tramo de su paisaje, el 

que adquiere entonces el aspecto de una regular y más bien monótona planicie. 

Normalmente la cobertura clástica (dominantemente psefítica) que sobreyace a esos 

flujos lávicos, es de distribución irregular y de escaso espesor (1,50 m). Se observaron lugares 
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donde su potencia es mayor, debido a las irregularidades propias del sustrato previo basáltico. 

Esta situación es comprobable en los profundos cañadones que atraviesa la Ruta Provincial 

N° 26, antes de arribar a Loncopué. 

 La propuesta facies glacifluvial austral, se relacionaría genéticamente con  los 

glaciares del tipo alpino que invadieron los protovalles fluviales de Hualcupén y de Buta 

Mallín. 

 

 

II) EL PERÍODO GLACIARIO: UN "ACCIDENTE"  CLIMÁTICO CUATERNARIO 

 

A) SU DESARROLLO LOCAL.  

 Debido a lo prolongado del desarrollo completo de un ciclo fluvial (juventud-

madurez-senectud), existe no sólo la posibilidad de su interrupción (rejuvenecimiento 

dinámico, eustático o estático), sino también aquella de no alcanzar a ultimar su total 

evolución. 

 Davis (1909) previó esa alternativa e introdujo el algo inapropiado término 

"accidente" como causal de la finalización de un ciclo "normal". Reconoció dos tipos de 

accidentes: el vulcanismo y un drástico cambio climático (glaciación o aridez). Años más 

tarde, Cotton (1941) se expresó en forma similar. 

 La secuencia evolutiva geomórfica de este "período" se iniciaría en tiempos 

pleistocénicos aun no bien establecidos, merced a un brusco cambio climático que modificó 

sustancialmente sus condiciones previas, lo que provocó el consecuente reemplazo del 

dominante y precedente ciclo fluvial, por un englazamiento que localmente expone  algunas 

características peculiares que lo apartan de los esquemas generales.. 

 Su edad mínima ha sido estimada  en 30 ka, de acuerdo a una datación C14 en turba 

que fuera extraída de un incierto lugar de la extensa zona de los arcos terminales de la lengua 

glaciaria Trolope-Agrio, en las cercanías de la "Puerta de Trolope oriental" (INGEIS 1994; en 

Bermúdez y Delpino 1999). El dato lo ubica en el Pleistoceno Tardío. La citada imprecisión, 

le asigna a la datación cierta incertidumbre. 

 En sus primeros estudios regionales Groeber (1925) sustentó la existencia de dos 

glaciaciones ("primera" y "segunda", sin descartar una "tercera") en el área de Caviahue-

Copahue y sus adyacencias. González Díaz ((2003; 2005), demostró la ocurrencia de una 

única glaciación, al comprobar que las acumulaciones de las "morenas terminales" 
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ident ificadas por Groeber (1925) en los valles de Hualcupén y Pilun Challa, corresponden a  

importantes deslizamientos. 

 El primordial centro de alimentación glaciario lo constituyó el volcán Copahue, de 

carácter colectivo para ambas vertientes cordilleranas. La existencia de la depresión caldérica 

de Caviahue-Copahue, jugó un rol importante durante el englazamiento y para el alcance de 

buena parte de las peculiares características que el mismo expuso. 

 En efecto, importantes volúmenes de hielo se acumularon en su interior y dieron lugar 

a una gigantesca masa glaciaria (ice blister), que la colmató y se estableció como un centro 

intermedio para la distribución glaciaria. Su gran espesor (más de 700 metros en su borde 

norte), alcanzó a superar las elevados márgenes internas de la caldera.  

  Al sobrepasar los límites naturales de la caldera, el fenómeno de la difluencia 

glaciaria alcanzó significativa importancia en el movimiento y abastecimiento de los 

glaciares locales. Esta situación fue correctamente interpretada por Groeber (1925, fig.III), 

con relación a su "primera glaciación". 

 Los numerosos "pasos" o cols (Figs.10 y 16) que separan las elevaciones del los cerros 

Bayo, Trolope Grande, Negro y otros inmominados del margen norte de la caldera, deben su 

origen al citado fenómeno. Formas similares se observan en sus bordes sur y sureste,  

ubicados a menores alturas. Coinciden con los "pasos" de Nucu Pehuén y el del portezuelo del 

Cajón Chico, respectivamente. 

 También al este el hielo glaciario sobrepasó las márgenes de la caldera. Su prueba 

morfológica la componen los terraplenes de till (morenas marginales), hallados sobre su borde 

oriental. Estas acumulaciones fueron diferenciadas por Groeber (1925) como pertenecientes a 

la "glaciación raquítica" de la "primera glaciación". (Fig. 13). 

Tan inusuales características de distribución del hielo pleistoceno influyeron 

sustancialmente en la circulación y el abastecimiento glaciario local, en particular por la 

incidencia que ejerció el centro secundario e intermedio que integraba el ice blister de la 

depresión caldérica. Ocasionó el desvío y aporte de importantes volúmenes de hielo extra e 

indirecto desde el ice-blister del interior de la caldera hacia glaciares de valle vecinos y 

externos a ella. Las principales contribuciones se orientaron por los distintos cols o "abras", 

hacia los adyacentes glaciares de Hualcupén (sur) y de Pilun Challa-Trocomán (norte). La 

lengua glaciaria del Trolope, ya constituía una primaria vía del drenaje normal del ice-blister. 

Los términos de los glaciares mencionados representan la máxima extensión oriental 

del englazamiento local. En conjunto muestran una similar situación geográfica, 

aproximadamente a lo largo del meridiano 70°50´O. El término del glaciar de Trolope se 
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ubica algo más al naciente que aquellos de Hualcupén y Buta Mallín. Sería una natural 

consecuencia de un mayor abastecimiento y consecuente envergadura. 

 

 
 

Figura 13. Acumulaciones de till (morenas marginales) reconocidas sobre la escarpa oriental  

de la caldera Caviahue-Copahue (= “glaciación raquítica” de Groeber, 1925) 

 

a)  Geoformas de erosión y agradación 

Es corriente hallar en el interior de la caldera una variada morfología producida por la 

abrasión glaciaria. Algunas de menor magnitud como estrías, surcos, "rocas aborregadas" 

(roches moutonnées), "lomos de ballena" (whalebacks), son comunes en el ámbito de la F. 

Las Mellizas o en el de las coladas "mesosilíceas preglaciarias". 

Son numerosos los circos glaciarios en la región analizada. En ocasiones se aprecia su  

disposición escalonada en ellos, que resultaría del progresivo ascenso de la línea de firn ante 

un gradual mejoramiento climático. No se descarta que algunas de las concavidades más 

elevadas puedan corresponder a circos de nivación (nivation cirques).  

El lago Caviahue (o "Agrio") y varias de las lagunas menores internas a la depresión, 

deben su génesis a la exharación glaciaria. Hay excepciones a esta generalización (del 

Escorial, Trolope). Otras exteriores (Compul, Negra), se deben a endicamientos por 

deslizamientos. 

El lago Caviahue ocupa una gran extensión en el sector sureste de la caldera. Su forma 

en planta remeda aquella de una horquilla, abierta al naciente, con dos largos y extensos 

"brazos" de rumbo latitudinal, separados por una larga y estrecha península central. 
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La ineptitud de sus aguas (acidez), está relacionada con la disolución de los gases de 

las fumarolas (Mangue 1978) al cargar de sales la "laguna" del volcán Copahue, en cuyo 

faldeo este tiene sus nacientes el río Agrio. Éste, que es el curso troncal del drenaje interno de 

la caldera, desemboca en el lago. El carácter ácido de sus aguas ha motivado las 

denominaciones lugareñas del curso fluvial y del lago. 

Su acidez se mantiene hasta el paraje de la estancia de Manuel Guevara (Groeber y 

Corti 1920), situada unos 15 km agua abajo del cerrito Colorado, en el paraje donde el curso 

del río Agrio se adosa a la escarpa de falla que constituye el margen este de la "Fosa de 

Loncopué". 

La ubicación del lago Caviahue guarda coincidencia con los extremos orientales de 

dos importantes lineamientos estructurales paralelos del "sistema de Trapa Trapa" (Folguera y 

Ramos 2000). Folguera y Melnick (2001) definen en el sector del lago, una estructura 

tectónica ("Graben del Agrio",) que también podría haber determinado su localización. 

En ambas propuestas, el lago ocupa una zona de debilidad estructural local, la que 

facilitó la concentración de la exharación  glaciaria y el desarrollo de la cuenca lacustre. 

Las lagunas de Las Mellizas (Fig. 14) tendrían un análogo origen glaciario, también 

favorecido por su ubicación dentro de los límites del citado lineamiento, el que más al 

noroeste, coincide con  la escarpa de falla resecuente de Trapa Trapa.. 

 
 

Figura 14. Vista desde el interior de la caldera hacia la Puerta de Trolope “occidental” (a) Primer 

plano laguna del Rincón (b). El terraplén rocoso transversal cubierto por till (c), que fuera confundido 

como  un “cierre morénico de una “segunda glaciación” (Groeber,1925) 

 

La erosión glaciaria originó la laguna Achacosa y también la del Rincón (Fig. 15), 

aunque ésta tendría una génesis más compleja. Resultaría de la exharación producida por el 

flujo del glaciar de Trolope contra un bajo umbral o dorso rocoso que, dispuesto 

transversalmente  a la dirección del hielo, aparece al este de ella. 

a 

b 
c 
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Figura 15 .Lagunas de Las Mellizas, debidas a la abrasión glaciaria en el ámbito de la Fm. Las 

Mellizas. Se observa: a) la localidad de Copahue (termas); b) la laguna de Trolope; c) el borde 

norte de la caldera Caviahue-Copahue y los cerros Trolón (d) y Trolón Chico (e) 

 

La lengua glaciaria debió operar contra el dorso según una fase compresional, similar 

a la que origina una cuenca  (basin) en una escalera glaciaria (glacial stairway). 

Groeber (1925) interpretó al umbral rocoso -cubierto por una irregular cubierta de 

restos de till- como la morena terminal de un estadío de estabilización, correspondiente a un 

término de su "segunda glaciación" (González Díaz 2003). 

El dorso se ubica en las cercanías de la afluencia del arroyo Trolope al río Agrio 

(puesto Lafontaine). Lo integran en su extremo sur rocas de la Fm Las Mellizas y lavas de la 

"colada de fondo de valle" (Pesce 1989) en su extremidad norte. 

En el noroeste de la caldera, cercano a la laguna Trolope, aparece un pequeño campo 

de drumlins (drumlin field), geoformas modeladas por el hielo (stoss and lee forms). Están 

desarrollados en cuerpos intrusivos (pórfidos ?) de composición básica. 

Individualmente son asimétricos más largos en sentido este-oeste; ocasionalmente son 

redondos. Presentan una abrupta cara de impacto del hielo (stoss side) occidental y una "cola" 

(rat-tail) o extremo burdamente afinado, al naciente. Sus rasgos morfológicos han contribuido  

a definir la dirección de la masa de hielo en el interior de la caldera  y su estructura como 

drumlins rocosos.(rock-drumlins)  

a 

c 

b 

d 
e 
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 Su número se calcula en una docena. De tamaños variados, los mayores alcanzan los 

8-10 m de altura, un ancho entre 4-6 m y un largo máximo estimado en unos 20-25 m. 

(Fig.16). 

 

 
 

Figura 16 . Drumlins  rocosos al suroeste de la laguna Trolope. Al fondo el cerro Bayo y un 

“paso”(a),  producto de la difluencia glaciaria  

 

Otras evidencias de la morfogenia glaciaria son las acumulaciones de till como 

morenas de fondo y varios sistemas de arcos morénicos. 

Un rasgo común en sus artesas es la peculiar situación de sus morenas laterales. Se 

hallan muy por encima de la culminación de sus faldeos, en una posición "desbordante" y 

algo externa al valle. Es probable que se deba a la disparidad que existió entre el volumen de 

la descarga del glaciar y la capacidad del protovalle fluvial preglaciario de reducido relieve 

relativo. 

Prueba de esta situación sería el perfil asimétrico que muestra el valle de Hualcupén 

agua abajo de la afluencia del Cajón Chico. Sobre su lateral sur una amplia berma superior 

(shoulder ?), aparece exteriormente marginada por una extensa morena lateral. 

  

b)  Geoformas agradacionales 

En la región se distinguieron cuatro lenguas glaciarias y sus correspondientes sistemas 

de arcos morénicos, los que son reconocidos en los valles del Trolope-Agrio ("Puerta de 

a 
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Trolope oriental") y de los arroyos Hualcupén, Buta Mallín y Pilun Challa. El arco terminal 

de esta última se halla fuera del área de estudio, en su afluencia al valle de Trocomán. 

Con excepción de la primera como descarga directa del ice-blister, las restantes tenían 

su zona de alimentación en las alturas cordilleranas, a partir de lenguas glaciarias tributarias y  

además recibían aportes extras desde el ice-blister, a través del fenómeno de la difluencia 

glaciaria. 

El valle glaciario Trolope-Agrio muestra sobre su faldeo izquierdo reducidos 

remanentes de dos morenas marginales próximas a su término (erosión posterior?). 

En cambio en su margen sur, su desarrollo y conservación es notable. A lo largo de la "subida 

de Trolope", las sinuosidades del camino coinciden con los dorsos de los sucesivos 

terraplenes de los arcos terminales que componen el sistema. Se distinguen unas 6-8 lomadas 

alargadas, continuas, escasamente degradadas, cuyas alturas y tamaños decrecen hacia el 

oeste. Tales rasgos indicarían períodos breves de estabilidad del frente glaciario (Sharp 1969). 

Algunas pequeñas lagunas, probablemente relacionadas con fenómenos de termokarst, 

aparecen entre esos terraplenes, con depósitos de turba. 

 Un general reducido espesor de las morenas de fondo (Fig.17), hace que su morfología 

superficial se vea fuertemente influida por aquella del sustrato rocoso. Esta característica 

aboga por una rápida recesión glaciaria (Sharp 1969). 

 

 
 

Figura 17 . Irregulares y delgadas acumulaciones de till sobre la Fm. Las Mellizas 
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Groeber (1925), si bien sugiere una mayor persistencia del hielo en la depresión de la 

caldera por constituir una suerte de "reparo climático", también sugiere la rápida recesión de 

su "primera glaciación". 

Un mayor desarrollo y continuidad superficial de las morenas de fondo se reconoció al 

norte y al sur de la laguna Achacosa y en la afluencia del arroyo Trolope al río Agrio, al pie 

de la escarpa oriental de la depresión caldérica.  

Destacables acumulaciones de till , también de reducidos espesores, aparecen al este y 

oeste de la colada postglaciaria de Trapa-Trapa. Folguera y Ramos (2000) las consideran 

evidencias de "depósitos de avalanchas". 

Sobre la parte superior del faldeo sur del valle de Trapa-Trapa, se observan gruesos 

depósitos de till  (morenas) con algunas depresiones, las que son adjudicadas a fenómenos de 

desintegración glaciaria (termokarst). Al oeste de las lagunas Las Mellizas un corto terraplén 

morénico constituye la baja divisoria de aguas internacional. 

 La propuesta de Bermúdez y Delpino (1999), acerca del reconocimiento de dos drifts 

locales (Trolope y Caviahue), ha sido descartada por González Díaz (2003). Además de 

carecer de adecuada sustentación morfológico-sedimentaria, se basa en aquella opinión previa 

de Groeber (1925), quien reconoce dos glaciaciones pleistocenas en la región de Caviahue-

Copahue ("primera" y "segunda"), una idea que también ha sido refutada (González Díaz 

2003; 2005). 

 Acumulaciones de rodados, gravas y arenas han sido observadas al este de las coladas 

preglaciarias basálticas del grupo de los cerros Tapera y Guanaco. Se sugiere que integran la 

facies glacifluvial de los glaciares de Hualcupén y Buta Mallín. Es probable que parte de 

aquellos depósitos adyacentes cartografiados por el autor como de origen fluvial, 

correspondan a esa facies. 

La "glaciación raquítica" de Groeber (1925), también presenta un out-wash distal, 

cuyos límites no han sido precisamente limitados. Componen allí una irregular cobertura 

sobre la Planicie Estructural de Hualcupén. 

 

c)   La fase glaciaria "residual" 

Con esta denominación, González Díaz (2005) ha definido un conjunto de formas glaciarias 

compuesto por pequeños circos y artesas, que aparece distribuido en la zona correspondiente 

al "piso" de la caldera, particularmente en el ambiente de la Fm Las Mellizas. 
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Serían los representantes de la fase final de la glaciación pleistocena local. Su débil y 

decadente subsistencia, podría explicarse por el rol de "reparo climático" jugado por el 

interior de la depresión volcánica. 

Groeber (1925) ya hizo mención de esta cualidad de la caldera, para explicar la 

persistencia del englazamiento en la depresión. 

Sus principales rasgos morfológicos, han sido observados al poniente del lago 

Caviahue y de la laguna Achacosa. 

  

d) Las depresiones estructurales del área de actividad termal. ("Termas de 

Copahue"). 

 Al norte de las lagunas de Las Mellizas y en un sector fuertemente afectado por la 

tectónica, se aloja la actividad termal actual. Sus manifestaciones son las denominadas " Los 

Baños" ó "de Copahue", "Anfiteatro" (Fig. 18) , "La Máquina" y "Las Maquinitas". Existen 

otros parajes donde la surgencia termal ha cesado. El testimonio de una anterior ocurrencia es 

el hallazgo de restos de alteración termal  en forma de duricostras. 

 

 
 

Figura 18 . Fumarolas en El Anfiteatro (depresión transtensional) 

 

 Morfológicamente constituyen depresiones o "bajos" semicirculares o romboédricas 

con una abertura orientada al noreste, lo que las asemeja a un cráter aportillado. 
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Sus dimensiones son reducidas, con diámetros que no superan los 600 metros. La 

mayor de ellas es la de "los Baños", alargada en sentido norte-sur con unos 550 metros de 

largo y 250 metros de ancho. La marginan bajas y empinadas escarpas de incierto origen 

(tectónicas ?), siendo la más elevada la del lado sur (unos 40 metros). 

 Groeber y Corti (1920) diferenciaron tres tipos de termas: "olletas" (con agua en 

ebullición); "fumarolas" (arrojan chorros de vapor) y "respiraderos", una combinación de los 

anteriores que producen sordos ruidos por el escape de gases.  

 Folguera y Ramos (2000)  relacionan las depresiones con la Neotectónica de la región, 

y proponen su génesis transtensional. Afirman su edad postglaciaria ante un corrimiento de 

"niveles volcánicos de 2,5 Ma" sobre modernos depósitos aluviales, que observaron en la 

depresión de las termas de "Copahue". 

 Groeber y Perazzo (1941), han propuesto su origen relacionándolo con la exharación 

glaciaria. Ésta, al eliminar la "casi totalidad" de los " materiales blandos" resultantes de la 

alteración de las rocas por las aguas termales, produjo por erosión diferencial unas "bateas" 

que coinciden con los "campos de emanación" termal. Además, los autores mencionan que 

"Los Baños" se ubican en "un cañadón poco profundo afectado por la glaciación diluvial". 

 Esta propuesta genética conlleva , además de su origen, la adjudicación de una edad 

preglaciaria no solo a las depresiones, sino también a la actividad termal. 

El autor carece de observaciones sobre la presencia de formas de erosión  menores 

(estrías o surcos) en el ámbito de las depresiones. Los grandes bloques hallados en las 

depresiones (erráticos) tienen escaso valor determinativo, pues pueden provenir (por caídas) 

del circundante y preglaciario ámbito de la Fm Las Mellizas. 

 Mazzoni y Licitra (2000) contribuyen a esta incertidumbre, al vincularlas con la 

"instalación tardía de un sistema hidrotermal" durante el desarrollo de la caldera de Caviahue-

Copahue, es decir, en tiempos preglaciarios. 

Vale comentar que los artesanos chilenos cuando se transladan hacia las "ferias" de la 

villa de Copahue (alojada en la depresión homónima), transitan por un "abra" que constituye 

una estrecha y corta continuidad austral de la citada depresión. 

Si bien puede ser interpretada como un graben con pequeñas escarpas de fallas 

resecuentes laterales, es posible su interpretación como correspondiente a una difluencia 

glaciaria, relacionada con el adyacente glaciar de las lagunas de Las Mellizas. Sus márgenes 

escalonadas coinciden prácticamente con los bordes del "bajo" de Copahue, el que carece de 

aquellas características. 
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 La edad y la génesis de estas depresiones es un tema que requiere nuevas 

observaciones. 

 

 

III) PERÍODO POSTGLACIARIO 

 

 A fines del Cuaternario acontece una drástica modificación de las condiciones 

climáticas glaciarias preexistentes y la reducción del englazamiento a un área limitada al 

volcán Copahue. A partir de este momento la morfogénesis fluvial y la actividad volcánica, 

son los principales procesos modeladores del paisaje local. 

En este capítulo se mantiene la inicial distinción de dos sectores en la región que 

fueran diferenciados como "Complejo del volcán Copahue" y "Campo volcánico oriental". En 

el primero, las geoformas postglaciarias se presentan distribuidas tanto interna y como 

externamente a la caldera. En el segundo, su disposición es exclusivamente externa a la 

misma. 

 

A) EL MÚLTIPLE PAISAJE DEL VULCANISMO POSTGLACIARIO EN EL 

"COMPLEJO  DEL VOLCÁN COPAHUE":  

 

a)  Coladas  aa del valle de Trapa-Trapa (internas). 

 Sus diversas bocas de emisión son consideradas contemporáneas. Se distribuyen a lo 

largo de una baja y alargada lomada o cordón compuesto por lavas y acumulaciones 

piroclásticas basálticas, ubicado a niveles inferiores de la pendiente del volcán Copahue. 

Caracterizado por una alineada sucesión de centros de extrusión individuales, es definido 

como del tipo de erupción fisural. (Fig.19) 

En su extremo este la citada elevación muestra una pequeña boca, dispuesta a escaso 

nivel sobre el terreno circundante. Desde ella se derramó una corta, estrecha y delgada colada 

(de unos 150 m. de largo) del tipo aa.  En sus cercanías occidentales otra abertura análoga 

emitió un flujo lávico similar,  de mayor extensión  (500 m). 

 Su colada "principal" - con varias aberturas de emisión - se movilizó controlada por el 

relieve previo hacia el norte, a favor de la pendiente local. Agua abajo se expandió 

lateralmente y cubrió parcialmente una reducida planicie de till. 
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Figura 19 . Zona de la erupción fisural que emitió la colada posglaciaria de Trapa-Trapa. Al fondo el 

volcán Copahue. 

 

A niveles inferiores se concentró en un angosto valle tributario del Trapa Trapa, en 

forma de un estrecho flujo. Ya distalmente descendió abruptamente hacia el valle de Trapa-

Trapa (Chile), invadiendo su fondo en forma de una delgada colada. (Fig.20) 

 
Figura 20. Colada postglacial de Trapa Trapa que encauzada, desciende hacia el valle 

homónimo(Chile). 
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En las proximidades de su extrusión hay tramos parcialmente sepultados por 

piroclastos de recientes erupciones históricas (década de los ‘90) vinculadas al "cráter activo" 

del volcán Copahue. 

 En su trayecto se observan rasgos similares a "cascadas de lava", por su pasaje sobre 

un sustrato caracterizado por resaltos o "escalones", que el autor considera no relacionados 

con tectónica. En cambio Folguera y Ramos (2000), abogan por un origen tectónico (falla) de 

esos resaltos  y el fallamiento coetáneo de las coladas. 

   

b) El cono y el cráter "activo" del volcán Copahue. La "laguna del volcán". Las 

características de sus aguas. (Fig.21) 

 

 
 
Figura 21. Vista desde el “portezuelo” del cráter y laguna del volcán Copahue. Se observa desde 
Argentina, el término de un glaciar “colgante”(a). 

 

 Del cuerpo preglaciario del volcán se han derramado algunas coladas hacia territorio 

chileno y argentino ("coulées mesosilíceas preglaciarias"). 

La estructura de su actividad volcánica postglacial responde a un modelo fisural de 

rumbo general noreste-suroeste, donde se disponen ocho conos piroclásticos y  sus 

correspondientes cráteres. Algunos de ellos muestran coalescencia de sus cráteres.  

El cono volcánico del epígrafe se ubica en el extremo noreste de la fisura y en 

territorio argentino. En la oportunidad de los reconocimientos, sólo mostraba una reducida y 

ácida actividad fumarólica.  

Según Delpino y Bermúdez (1993), en los primeros tiempos de su construcción hubo 

simultáneas emisiones de "flujos piroclásticos de escasa magnitud" acompañadas de cenizas. 

El cono es asimétrico por su configuración elíptica en planta, con mayor elongación 

norte-sur (750 m) que transversal (450 m). Aloja un cráter "activo", de forma circular (unos 

a 



 51

450 m de diámetro) el que, a su vez, alberga la "laguna del volcán" de 250 m de diámetro y 

desconocida profundidad. De ella derivan las aguas del río Agrio, de marcado gusto ácido, 

cuyos "nacimientos" se hallan en la parte superior del flanco este del volcán Copahue.  

Diversos antecedentes han señalado que el nivel de la laguna es estable. Por ejemplo 

Mangue (1978), cita una cota de 2735 m.s.n.m. para la superficie de la laguna y de 2977 

m.s.n.m. para la cumbre del volcán. 

Con relación a la erupción de mayo de 1992, Delpino y Bermúdez (1993) observaron 

un brusco descenso de sus aguas (50 m) y la exposición de unas bermas internas (que 

denominan "playas") de unos 15 m de ancho. También mencionan la desaparición de las 

aguas de la laguna durante la erupción del año 2000, considerada como la de mayor 

intensidad y duración entre las históricas. 

 Durante el reconocimiento del verano del año 2001, los laterales internos del cráter 

"activo" eran sumamente empinados y elevados (unos 250 m). Mostraban evidencias locales 

de erosión hídrica y caídas de rocas, las que alcanzaban las proximidades de la superficie de la 

laguna. 

En la parte superior de su flanco suroeste se observa el término expuesto de un glaciar 

"colgado", situado unos 100 m por encima de la laguna, un integrante del reducido centro 

glaciario que corona el volcán Copahue (Fig.21). Las caídas de hielo glaciario y su ablación 

aportan volúmenes importantes de agua al cuerpo lacunar. 

En el borde este del cráter se halla una amplia y profunda "abra", que permitió una 

cómoda observación de aquel y la laguna. Los lugareños hacen comentarios acerca de su 

generación, por la "voladura" de ese tramo durante la gran erupción del 2002. 

 La composición de las aguas de la laguna tiene notorias diferencias respecto de las 

aguas (termales o no) de la región, por su elevada mineralización y altas concentraciones de 

Cl y HCl. Mangue (1978) sostiene que su origen, esencialmente meteórico, proveniente de las 

precipitaciones y del glaciar "colgado". 

Su calentamiento lo atribuye a los vapores y gases fumarólicos que emite el volcán  y 

relaciona su mineralización con su disolución. En ocasiones a los desprendimientos de vapor 

de agua, se asocian gases de carácter asfixiante (SO2 y HCl) que suelen causar molestias 

oculares y respiratorias a los ocasionales visitantes. 

Groeber y Corti (1920) también han relacionado el S, Cl y NH3 presentes, con la 

acción volcánica. El Fe, Ca, Mg y Al de sus aguas, provendrían de la alteración de las 

"vulcanitas del zócalo del volcán". 
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La temperatura de sus aguas también muestra variaciones de acuerdo a los tiempos del 

análisis y de su autor. Mangue (1978) ha registrado temperaturas entre 37°C y 43°C (año 

1976). Casertano (1964) informa tasas de 90°C, las que coincidieron con un incremento de la 

acidez de las aguas y un descenso de su nivel (unos 40 m aproximadamente). 

Groeber y Corti (1920) comentan que entre 1900 y 1920, la actividad fumarólica que 

había disminuido notablemente respecto de años anteriores. 

Groeber y Perazzo (1941) citan su incremento a fines de 1940: 53°C en sus orillas y de 

100°C en su centro. 

Caselli et all. (2005) analizan los cambios térmicos y geoquímicos del agua de la 

laguna “del volcán”, la posibilidad de variaciones cíclicas y exponen una probable explicación 

de ellas. 

 

c)   Colada dómica ( interna) 

Fue individualizada durante el análisis geomorfológico estereoscópico de la región. Se 

ubica en la parte superior de una divisoria inmediatamente al sur de las lagunas Las Mellizas. 

Su fuente de emisión remeda las formas afines a un bulbo lávico (González Díaz 

1970) o tholoide. Su corta proyección lávica tiene la típica sucesión de crestas de presión 

convexas, acordes con la dirección del movimiento. 

  

d)  Coladas internas de los" cajones" de los arroyos de Buta Mallín y Feo (externas) 

Se conjetura su contemporaneidad con la de Trapa -Trapa. Si bien muestran similar  

disposición que la "colada de fondo de valle" (Pesce 1989) rellenando parcialmente el piso de 

los citados cajones (previas artesas) la ausencia de una cubierta de depósitos glaciarios, define 

su edad postglaciaria. 

 Los conos piroclásticos de sus respectivas emisiones, se localizan en las cabeceras de 

ambos cajones. La colada del cajón del arroyo Feo tiene una extensión cercana a los 10 km, 

en tanto que la de Buta Mallín no supera los 6 km. 

Un posterior ciclo fluvial dio lugar a un fenómeno local de inversión del relieve en 

ambos valles. Sus respectivas coladas constituyen hoy bajas divisorias internas, marginadas 

por  profundas y estrechas gargantas fluviales. 

 

e)  El paisaje de los pequeños volcanes de las nacientes de los arroyos Manzano 

Quemado y los Fuentes. 
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 Lo componen un verdadero "enjambre" (cluster) de bajos volcancitos de composición 

basáltica, compuestos por una sucesión estratiforme de gruesos aglomerados, escasos 

piroclastos finos y cortas emisiones lávicas (Fig.22). Al conjunto suelen asociarse algunos 

diminutos cuerpos intrusivos, de similar composición. 

 

 
 

Figura 22. El paisaje de los pequeños volcanes de las nacientes de los arroyos Manzano Quemado y 

Las Fuentes. Al fondo de tonos claros, el domo mesosilíceo de la sierra Chenque Pehuen. 

 

Su mayor concentración se observa en la roma divisoria que separa los valles de 

Hualcupén y de Buta Mallín, en la zona de las nacientes de esos arroyos. Pese a su escasa 

altura (5-10 m) resaltan por sus tonos oscuros y su aspereza en el paisaje circundante. 
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Algunos exponen su cráter aportillado. Sus cortas coladas descienden un breve trecho 

por los empinados laterales de valles tributarios de esos arroyos o se extienden sobre la 

superficie de la roma divisoria. 

Otra concentrada distribución se aprecia en la divisoria entre el Cajón de los Barros y 

un tributario innominado  y en las cercanías del puesto Flores. 

 Aparentemente su localización y concentración se vincularía con un complejo y local 

sistema fisural de general orientación norte-sur ("Sistema de Fallas Antiñir-Copahue"?). 

 

 

B) EL "CAMPO VOLCÁNICO ORIENTAL" POSTGLACIARIO: SUS GEOFORMAS 

Las emisiones lávicas del volcán Cullún y la “colada del Agrio”, constituyen los 

principales componentes de este paisaje. Su distinción está fundamentada en la propuesta 

edad postglaciaria para ambos episodios y el excelente grado de conservación de sus rasgos 

volcánicos primarios. 

 

a)  Campo volcánico del cerro Cullún 

Situado al este del cerro Tapera, el cerro Cullún constituyó el centro de emisión de un 

pequeño campo volcánico. Su cono piroclástico, como principal expresión morfológica, 

sobresale en el bajo paisaje circundante. Sus coladas básicas se extienden hasta las 

adyacencias del río Agrio. No se descarta la posibilidad de que haya endicado efímeramente 

sus aguas. Buena parte de sus afloramientos aparecen irregularmente cubiertos por "montones 

de arenas" 

Su posterioridad a los adyacentes basaltos preglaciarios, es avalada por la marcada 

adaptación del desplazamiento de sus flujos al relieve previo de aquellos. 

Otras cercanas manifestaciones volcánicas, compuestas por aislados volcanes y sus 

reducidas extensiones lávicas, han sido incorporadas con dudas a su ciclo efusivo. Aparecen 

en forma saltuaria desde el faldeo sur de la caldera de Mandolegüe hasta el límite austral del 

estudio. 

Al norte del río Agrio, la distribución de sus aparatos estaría controlada por una 

probable fisura nornoreste (65°-70°E), desarrollada a lo largo del pie oriental del complejo 

volcánico del cerro Trolón. 

La disposición de sus bocas de emisión al sur del río Agrio, aparenta hallarse 

controlada por estructuras norte-sur (falla, fractura?) paralelas al borde este de la "Depresión 

de Loncopué". 
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Las razones de la propuesta contemporaneidad de estos episodios aislados con aquel 

del cerro Cullún, toman en cuenta su morfología primaria, los precisos límites de sus 

reducidas extensiones, sus escarpas de acumulación carentes de degradación, los tonos más 

oscuros de sus exposiciones y su superposición respecto del vulcanismo preglaciario oriental. 

La edad de sus efusiones, al igual que en el caso de la "colada del Agrio" es incierta, pero 

tentativamente es adjudicada al Holoceno. 

  

b) "Colada del Agrio"  

 Su informal denominación deriva de la terminología lugareña. El autor no ha logrado 

determinar con precisión el centro volcánico desde el que se emitió la "colada del Agrio". 

Presuntamente tendría su origen en un conjunto de pequeños conos ubicados  al sur del valle 

transversal del río Agrio y al este de la "Puerta de Trolope oriental"   Sus lavas del tipo "aa" se 

desplazaron inicialmente hacia el este y luego al sur.  

 Numerosos "volcancitos" menores sobresalen en la áspera e irregular superficie lávica 

(Fig.23). Tienen escasa altura (6-10 metros) y en ocasiones guardan cierta similitud con los 

"conos de salpicaduras" (spatter cones) aunque éstos son un rasgo típico de lavas "pahoehoe". 

 

 
Figura 23 . El áspero e irregular paisaje de la lava aa de la “colada del Agrio” 
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Merced a la fotointerpretación se han logrado identificar coladas individuales internas 

de reducida extensión y marginadas por los clásicos albardones de las lavas "aa". Tienen su 

origen en pequeños centros efusivos, que muestran una irregular distribución en el campo 

lávico de la "colada del Agrio".  

 Agua abajo de la "Puerta de Trolope oriental" se observa la expansión de la "colada" al 

sur del curso del río Agrio. Luego de alcanzar la latitud del cerro Colorado se orientó con 

general rumbo austral y se movilizó progresivamente entre precisos límites previos. El 

occidental determinado por las coladas basálticas preglaciarias y aquellas holocenas? del 

volcán Cullún y por la escarpa de falla de la "Fosa de Loncopué" a estas latitudes, al naciente. 

El tramo norte-sur del río Agrio alcanza un carácter subsecuente entre la colada y la 

citada escarpa. Su estrecho extremo sur, alcanza las vecindades del paraje conocido como 

"Casco Viejo". 

 Sus límites con el relieve de los "basaltos preglaciarios" son nítidos y representados 

por alargadas depresiones naturales desarrolladas entre aquellos y las escarpas de 

acumulación de sus lavas. Las depresiones muestran un relleno parcial por arenas, 

preferentemente de origen eólico. 

La "colada del Agrio" pertenece al tipo aa. Expone su característico, irregular e 

indescriptible relieve superficial. Una somera y discontinua cubierta arenosa eólica, suele 

enmascarar sus relaciones con los previos campos de lavas del volcán Cullún y el preglaciario 

de La Tapera-Guanaco.  

Sin embargo, se logró interpretar geomorfológicamente las relativas relaciones 

temporales entre ambos episodios volcánicos siendo decisivo para ello, el control que 

ejerciera para el desplazamiento y expansión austral de la “colada del Agrio”, la morfología 

del paisaje preexistente generado por los citados campos volcánicos.  

Se aclara que la general y propuesta asignación de una edad holocena para la 

manifestación del cerro Cullún, no sugiere su contemporaneidad con la "del Agrio". Su 

anterioridad queda establecida por las razones apuntadas. 

Además vale señalar que en Rovere et al. (2004) se puede comprobar la integración de 

la unidad “Colada Basalto Pino Andino”, por emisiones volcánicas lávicas de diferentes 

edades o tiempos de ocurrencia. En ella se han incluido los basaltos preglaciarios del campo 

volcánico de los cerros La Tapera y el Guanaco, el conjunto del volcán Cullún y la ulterior 

“colada del Agrio”. 

 Aspectos a destacar en tiempos holocenos de la evolución geomórfica de este reducido 

sector oriental del estudio, los constituyen el endicamiento del río Agrio por la "colada del 
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Agrio", la "inundación" (Groeber 1928) y generación del "paleolago de Norquín", la 

consiguiente modificación del nivel de base local controlante de la cuenca superior del río 

Agrio y la "onda de rejuvenecimiento" producida con posterioridad a la superación de ese 

obstáculo natural. Las consecuencias serán analizadas en párrafos posteriores. 

 

 

IV) LA RED DE DRENAJE LOCAL, SU DISEÑO Y LAS GEOFORMAS ALUVIALES 

 
a)  La red de drenaje. 

La disposición de sus cursos y valles principales evidencia un marcado control 

estructural. La manifiesta distribución este-oeste de los valles de Pilun Challa, Trolope, 

Hualcupén y Buta Mallín, responde a ciertos lineamientos de similar orientación cuyos 

orígenes, aun no bien determinados (González Díaz et al. 2006), han sido considerados por 

Folguera (com. verb.) como una respuesta a fallas directas. 

 Por su parte el tramo norte-sur del río Agrio, aparece adosado a la escarpa de falla que 

ha generado la falla normal directa que constituye el borde este de la "Fosa de Loncopué". 

Los citados valles son genéticamente definidos como subsecuentes y estructuralmente como 

valles de falla o longitudinales. 

La red tributaria también muestra control estructural. Dos sistemas secundarios de 

fracturas (fallas?) de rumbo noroeste-sureste y noreste-suroeste, se hacen presentes en la 

distribución de los valles en las cabeceras de la cuenca del Pilun Challa y en las nacientes de 

los arroyos Hualcupén y Buta Mallín, respectivamente. 

 El diseño fluvial es variado. En la Planicie Estructural de Hualcupén predomina el 

paralelo. Es radial centrífugo en la mayoría de los aparatos volcánicos. 

La caldera de Copahue carece de un diseño tipo centrípeto. Tiene un drenaje que 

evacua las aguas al exterior por medio del río Agrio. En su interior predomina el diseño 

rectangular a rectangular-angular a favor de sistemas de fracturas, diaclasas y fallas. El 

dendrítico se halla en tributarios menores, particularmente en las cabeceras. 

  

b)   Terrazas 

Tienen reducida expresión en la región. En el valle norte-sur del río Agrio y el sector 

inferior del arroyo Ñorquín, alcanzan un mayor desarrollo. Se han diferenciado del tipo de 

acumulación (fill-top), de erosión y ocasionales terrazas rocosas. Aparentemente su presencia 
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está ligada a períodos discontinuos de la gradual superación del endicamiento del río Agrio 

por la colada homónima. 

 

 

 

c)   Deltas 

Los más importantes se hacen presentes en la costa oeste del lago Caviahue, en la 

desembocadura del río Agrio y en la laguna Trolope, donde afluyen los cursos que drenan el 

sector noroccidental de la caldera de Copahue. 

 

d)   Abanicos aluviales: 

El principal lo forma el río Agrio agua abajo de la "Puerta de Trolope oriental" 

(cercanías de la Ea. Las Vertientes), por expansión de sus materiales en transporte en la zona 

de la llamada "Pampa de Ñorquín". El cambio que sufre el canal en su geometría hidráulica 

(ancho/profundidad), al abandonar la garganta del río Agrio y desembocar en la "Pampa", 

explica la acumulación y formación de un abanico aluvial (Bull 1984). 

 Otra alternativa genética es relacionada con la formación del "paleolago del valle del 

Ñorquín". Su presencia, al reducir la velocidad de las aguas del río Agrio, debió favorecer el 

desarrollo de un abanico aluvial (delta?). 

Con depósitos de reducido espesor y compuesto por rodados, gravas y arenas, cubre 

un relieve mesetiforme previo integrado por las coladas provenientes del flanco sur del 

complejo Mandolegüe. La orla de abanicos aluviales menores que se distinguen al pie del 

flanco sur de la caldera de Mandolegüe, se relaciona con el drenaje centrífugo y local de ese 

flanco. 

 

e)   El "paleolago del valle del Ñorquín". Sus testimonios o "testigos" 

Analizando la toponimia araucana, Groeber (1926-1927) destaca la coincidencia entre 

sus observaciones inéditas acerca del vulcamismo moderno local ("Aluvio Reciente") y lo que 

le fuera narrado sobre el carácter histórico o muy reciente de algunas de las erupciones de la 

región. 

La tradición indígena hace referencia a la formación de "un mar" y del hecho que ante 

el ascenso de sus aguas, los pobladores huyen hacia un cerro "que estaba creciendo" y  logran 

su salvación en sus alturas. 
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El "cerro" al que denominaron  Y(ü)vüve-Mahuida  ("cerro que se va hinchando"), 

coincide topográficamente con el cerro Ranquillón de 1620 m. s. n. m. (Hoja Topográfica 33a 

"Volcán Copahue") Éste se  ubica en las cabeceras del arroyo homónimo, un afluente del río 

Agrio que tiene sus nacientes en  las serranías orientales de la "Fosa de Loncopué", fuera del 

área de estudio. 

En la pequeña figura que ilustra su trabajo (Groeber 1926-1927; página 194), se 

observa la generación de dos "lagos" debidos al endicamiento del drenaje local por modernas 

coladas. Relaciona el proceso con efusiones lávicas provenientes de un "pequeño centro 

volcánico al norte del arroyo del Pino", las que obstruyeron las aguas del sistema río Agrio-

arroyo Ñorquín y las del arroyo "Rankül-Lom" (Ranquillón). 

Señala que tanto el cerrito Morado y el Y(ü)vüve-Mahuida, carecen de efusiones 

lávicas. Una situación similar se observa en los dos cercanos y pequeños volcanes 

monogénicos, emplazados sobre el primer nivel de terraza del abanico aluvial del río Agrio. 

 De este modo, los valles de los arroyos Ñorquín y "Rankül-Lom" fueron inundados y 

"llenados con depósitos lacustres". Estos últimos, reconocidos en las amplias planicies así 

generadas en esos valles, son los "testigos" de esos acontecimientos. 

La propuesta de Groeber es confusa pues no determina de forma precisa la posición  

del "pequeño centro volcánico al norte del arroyo del Pino". Pese a lo esquemática, la figura 

de la página 194 expone el rol determinante que alcanzó la informalmente definida "colada 

del Agrio", para la ocurrencia de los endicamientos. El detalle que brinda la imagen satelital 

correspondiente al lugar (Landsat 232/086), lo expresa de forma más que evidente. 

El autor ha interpretado que sus lavas antes de distribuirse "al norte, noreste y este" 

(Groeber 1926-1927), han emanado desde un incierto centro volcánico compuesto por varios 

volcancitos (enjambre) de reducidas proporciones. El conjunto se localizaría sobre la margen 

sur del río Agrio, algo al este de los arcos morénicos de la "Puerta de Trolope oriental". 

Rojas Vera (2007) en su estudio de la "cuenca cuaternaria de El Huecú", ha 

reconocido el desarrollo de los depósitos lacustres en el valle del Ñorquín y su extensión agua 

abajo del cerrito Morado hasta el "codo" del río Agrio.   

Distinguió dos niveles de terrazas principales. Uno superior, de carácter agradacional 

(equivalente a una fill-top terrace), que en su parte superior muestra limos, arcillas y arenas 

finas, acumulados durante la fase lacunar. En algunos lugares aparecen cubiertos por un 

manto de cenizas blancas volcánicas. Exhibe un sector basal compuesto por rodados y arenas 

propios de un ambiente de planicie aluvial. El nivel inferior corresponde a una terraza de 

erosión. 
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Con el tiempo el río Agrio erosionó el obstáculo, labrando un angosto canal (la actual 

garganta) entre la "colada del Agrio" y el frente serrano oriental. Una lenta evacuación de las 

aguas de los lagos expuso los depósitos lacustres que hoy forman las actuales "pampas" de 

Ñorquín (al norte) y Rankül-Lom (Ranquillón), más al sur. 

 Una onda de erosión retrógrada fue la promotora de la disección de los depósitos 

lacunares y desarrolló el nivel inferior de terraza. La causal se relaciona con la superación de 

la obstrucción, el restablecimiento del nivel de base previo al endicamiento y un consecuente 

reestablecimiento del perfil de equilibrio del río Agrio. 

El máximo progreso alcanzado agua arriba por la "onda de erosión", tiene su expresión 

morfológica en la "cascada del Agrio", situada algo al oeste de la "Puerta de Trolope oriental" 

(Fig.24). 

 
Figura 24 . “Cascada del Agrio”. Límite superior alcanzado agua arriba por la “onda retrocedente” de 

erosión, generada por la superación de la obstrucción producida por la “colada del Agrio”, en el valle 

de este río. 

 

Este resalto (nickpoint) de su perfil longitudinal, constituye un nivel de base 

temporario para la región de la cuenca del río Agrio situada agua arriba del mismo. El fuerte 
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control que ejercen allí los resistentes mantos de lavas de la "colada de fondo de valle", 

demora sin dudas un más rápido progreso de la "onda". 

La cascada constituye un límite natural que permite diferenciar dos contrastantes 

paisajes del valle: una garganta agua abajo y un amplio valle de fondo plano agua arriba.  

 

 

V) EL PROCESO DE LA REMOCIÓN EN MASA 

 Avalanchas de rocas, deslizamientos y lahares constituyen las princ ipales geoformas 

vinculadas a este proceso. Otras formas menores son lóbulos de geliflucción debidos a la 

ablación del permafrost estacional (invernal) y de soliflucción, por saturación de materiales 

detríticos por las lluvias. Al igual que los taludes y conos de deyección, no han sido 

graficados en la carta geomorfológica. 

 

a) Avalanchas de rocas y deslizamientos. 

 Un reciente entendimiento de la génesis gravitacional de algunas importantes 

acumulaciones, ha modificado sustancialmente la historia del englazamiento pleistoceno, su 

distribución y la evolución geomorfológica glaciaria cuaternaria en la región cordillerana 

neuquina (González Díaz 2003; 2005; González Díaz y Folguera 2005; González Díaz et al. 

2000; 2001; 2003; 2005; 2006 ). 

 Sus principales manifestaciones tuvieron lugar como desprendimientos rocosos desde 

los laterales de previas artesas afuncionales los que, por la magnitud de los volúmenes 

movilizados, han sido  definidos como avalanchas de rocas. Sus rasgos morfológicos básicos 

(cicatriz de su desprendimiento, la hummocky topography de sus depósitos, su composición 

local y generalmente monolitológica, la dispar extensión de sus acumulaciones agua arriba y 

abajo de los valles, etc.) han permitido rechazar su previa consideración de depósitos 

glaciarios (tills). 

Las características del relieve de estas acumulaciones condujo a Groeber (1925) a 

confundirlas como propias de una "morena terminal", proponiéndolas como la expresión 

morfológica de una estabilización del frente glaciario correspondiente a una “segunda  

glaciación” en el área de Caviahue-Copahue.  

  En la zona de estudio, la avalancha de rocas de Hualcupén se ubica próxima al vértice 

de la confluencia del Cajón de Hualcupén con aquel del Cajón Chico (Fig.25). Agua abajo sus 

espesas acumulaciones más distales están fuertemente degradadas o cubiertas por ulterior 
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acción fluvial (erosiva y agradacional). Como expresión de su inicial extensión, se reconoce 

un conjunto de grandes bloques que remedan erráticos aislados.  

 
 

Figura 25. La avalancha de rocas de Hualcupén y sus acumulaciones distales encauzadas en el valle 
de Hualcupén  
 

  La avalancha de rocas del Cajón de Hualcupén, situada agua arriba de la 

anterior, obstruyó el valle generando la laguna permanente de Compul (o Hualcupén). 

En el irregular ámbito de sus acumulaciones, caracterizadas por enormes bloques, se 

hallan numerosas depresiones primarias que alojan varios cuerpos de agua menores. Se pudo 

establecer los límites de un run-up en el faldeo opuesto (Fig. 26). Groeber (1925) al 

mencionar la posibilidad de una "tercera glaciación", probablemente involucrara esta 

avalancha de rocas. 

 
 

Figura 26. Depósitos distales de la avalancha de rocas de Compul. Se destacan los bordes agudos de 
los grandes clastos rocosos. 
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 Otra gran avalancha de rocas (González Díaz y Folguera 2006) fue identificada en el 

valle glaciario de Pilun Challa al norte de la depresión caldérica de Caviahue-Copahue. 

 En su complejo mecanismo se ha interpretado una fase de "vuelo" (jumping). Su 

endicamiento del arroyo Pilun Challa generó un lago de corta permanencia, cuyos sedimentos 

han sido posteriormente profundamente disectados. 

 La ubicación de los depósitos de estos tres grandes movimientos gravitacionales, se 

corresponde acertadamente con los propuestos terraplenes morénicos de la "segunda 

glaciación" sugerida por Groeber (1925). A ellos sumó el dorso rocoso cubierto con restos de 

till, en la zona de la afluencia del arroyo Trolope al río Agrio. 

 De menor magnitud son las avalanchas de rocas de las lagunas Negra y de los 

Maderos, situadas inmediatamente al norte de la margen septentrional de la caldera de 

Caviahue-Copahue y alojadas en artesas que fueron alimentadas durante la difluencia 

glaciaria.  

Se estima que estas avalanchas de rocas acontecieron luego del retiro de los hielos 

durante un indeterminado lapso del Cuaternario Tardío (Holoceno?), pues sus acumulaciones 

colmatan los fondos de previas artesas glaciarias. No se desecha la posibilidad de su 

ocurrencia en el Pleistoceno Tardío, en ciertos tramos de los valles glaciarios ya abandonados 

por los términos de los glaciares, durante una fase de recesión general. 

Se propugna la promoción de sus ocurrencias con las condiciones sismotectónicas del 

área, adjudicándole el carácter de desencadenante de estos fenómenos a un shock sísmico 

González Díaz et al. 2000; 2001; 2003; 2005; 2006; González Díaz y Folguera 2005; 2006)). . 

Un importante deslizamiento de difícil reconocimiento en el campo y definido como 

"antiguo" respecto de los anteriores, ha sido interpretado en el ángulo sureste de la caldera, 

durante el análisis fotogeológico. 

 Su distinción se basa en que la concavidad de la probable cicatriz de su 

desprendimiento -muy degradada y parcialmente enmascarada por taludes- produce una 

marcada irregularidad en la regular traza de la escarpa interna austral de la depresión, 

interrumpiendo su homogeneidad 

 En su tramo de acumulación distal, se diferenciaron unos bajos y romos resaltos 

morfológicos, dispuestos transversalmente a la dirección del movimiento hacia el interior de 

la caldera. Son interpretados como probables crestas de presión, comúnmente desarrolladas 

durante el desplazamiento gravitacional de estos deslizamientos. 
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Iaffa et al. (2001) describen en el valle del Picún Leo (situado al norte de aquel de 

Pilun Challa-Trocomán), un enorme deslizamiento rotacional, cuyas acumulaciones fueron 

inicialmente interpretadas como de una morena terminal. 

 La laguna de Trolope también debe su origen a un deslizamiento que obstruyó las 

aguas del tramo superior del arroyo homónimo (Fig. 9). Actualmente a través de una estrecha 

"brecha" sus aguas derivan hacia el este, hacia la confluencia del arroyo homónimo con el río 

Agrio. 

En el valle de Trapa-Trapa, a la altura del cierre morénico que se ubica 

inmediatamente al poniente de la laguna más occidental de Las Mellizas, en el límite con el 

territorio chileno, se observa un importante deslizamiento sobre su faldeo norte. 

 

b)   Caídas de rocas: 

Sus desprendimientos son fenómenos corrientes a partir de las empinadas "bardas" de 

los ambientes mesetiformes de la Fm Las Mellizas, de las "coladas mesosilíceas preglaciarias 

del volcán Copahue", y de los empinados laterales de valles modelados por la erosión 

glaciaria (valle del Trolope, península del lago Caviahue). También están condicionadas por 

la estructura (fracturas, diaclasas) de las rocas componentes y nunca alcanzan gran magnitud. 

c)   Lahares ("Torrentes de barro volcánicos"): 

Delpino y Bermúdez (1993) describen depósitos postglaciarios de estos flujos densos. 

Los consideran vinculados a la actividad volcánica reciente del cerro Copahue y sugieren, 

para algunos, su carácter histórico. Ejemplos de ello son los desarrollados durante una 

erupción moderna de "carácter freática y freatomagmática" del cráter activo del volcán 

Copahue (año 1992). Sus proyecciones son halladas a lo largo de las cabeceras del río Agrio. 

 Relacionan su génesis con la saturación del material eyectado por el agua proveniente 

de la ablación del hielo y de la nieve del volcán. La "caída de partículas piroclásticas 

calientes" llevaron a su derretimiento. El autor tuvo la oportunidad de examinar esas 

acumulaciones, en el cauce superior del río Agrio y sus adyacencias. 

 Andrés Folguera (com. pers.) reconoció depósitos laháricos en el flanco sur del volcán 

Copahue, cercanos al límite internacional en territorio chileno, a los que también vincula con 

la actividad del Copahue. 

 

d)  Lóbulos de geliflucción 

Responden a condiciones de permafrost estacional del terreno Son particularmente 

comunes en las pendientes internas septentrionales de la caldera y del valle de Trolope. Esas 
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condiciones se alcanzan ocasionalmente en los inviernos, momentos en que el terreno 

adquiere efímeras y limitadas condiciones superficiales de permafrost. Su degradación 

(termokarst), aporta el agua necesaria para saturar y movilizar gravitacionalmente los detritos 

de los taludes y conos de deyección. 

 

e)  Lóbulos de soliflucción: 

Comúnmente el agua deriva de la ablación de la nieve o de las lluvias. En ambos 

casos, ocurre la reducción de la fricción interna de los detritos en las pendientes de taludes o 

abanicos de deyección de los faldeos, provocando su desestabilización  

Componen efímeros rills con un canal central, leveés marginales y expandidas 

acumulaciones distales lobulares. Otras veces dan lugar a flujos densos en forma de debris 

flows, los que se movilizan a lo largo de cárcavas o "canaletas" (chutes) preexistentes en las 

pendientes.  

 

 

 

 

VI) GEOFORMAS EÓLICAS 

 

a) "Montones de arena" 

Con escaso espesor forman aisladas planicies de regular superficie. Han sido 

reconocidos en el "Campo volcánico oriental", particularmente en el ámbito del campo lávico 

del cerro Cullún y la "colada del Agrio".  

 

 

VII) OTRAS GEOFORMAS 

 

a)   El "arco natural" de la península del lago Caviahue o Agrio. 

 En la abrupta escarpa de erosión del borde sur de la península se encuentra un arco 

natural  (Fig.27) o "puente". Se sugiere su génesis relacionada con caídas de rocas. 

 Las dispares condiciones estructurales de las vulcanitas de la Fm Las Mellizas allí 

aflorantes (disposición y densidad de las diaclasas, estructura de las rocas, tenacidad y 

resistencia a la erosión y la meteorización), han sido factores condicionantes para la 

concentración de caídas de rocas en el sector basal de la escarpa. 
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Figura  27. Arco natural en la margen sur de la península del Lago Caviahue o Agrio. 
 

 Se asume que la infiltración y consecuente escurrimiento subterráneo del agua de 

precipitaciones o de la ablación de la nieve, a través de esa zona inferior, ha incrementado la 
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debilidad estructural local (congelamiento/descongelamiento, meteorización) y dinamizado 

las caídas de rocas. 

 Se supone que la erosión del oleaje del lago alcanzó a tallar una anfractuosidad en la 

parte basal de la pendiente concentrándose un tramo de denso fracturamiento. Su expansión 

progresiva, por medio de parciales pero sucesivos colapsos de sectores de la muesca, dio lugar 

a una cavidad. 

Se formó así una pequeña caverna cada vez más amplia por las sucesivas caídas de su 

techo. Su desarrollo y el colapso final de la superficie de la Fm Las Mellizas, culminó con la 

formación de una conexión "tubiforme" entre esta última y la cavidad inicial desarrollada en 

la base de la escarpa,  que determinó la formación del  arco natural. 

 

b)  La escarpa degradada de la falla del borde oriental de la "Fosa de Loncopué" 

El área de estudio comprende una parte de la "Depresión" o "Fosa de Loncopué". Su 

tramo nororiental se extiende entre el cerrito Morado (norte) y la población de Loncopué 

(sur). 

La escarpa de falla es del tipo resecuente y aún es identificable morfológicamente. 

Compone un abrupto resalto marginado a su pie por el curso del río Agrio. Muestra 

evidencias de activa degradación generada por la remoción en masa (amplia zona de 

deslizamientos complejos al pie del Cerro Colorado) y por la acción erosiva fluvial, 

particularmente por la desembocadura de numerosos tributarios (arroyos Ranquilón, del 

Nonial, del Pato y Mulichinco).  

 

c)  Los  Glaciares del campo colectivo del volcán Copahue. 

 Reducidas masas de hielo se hallan actualmente concentradas en las partes superiores 

del edificio del volcán. Se distinguen cuatro cuerpos principales, distribuidos en territorio 

chileno (Fig.28) 

 Un pequeño glaciar expone su término sobre el borde suroeste de la pa red occidental 

del "cráter activo" del Copahue. El hielo, que alcanza unos 100 metros de espesor, proviene 

de la parte más elevada del volcán Copahue.. La ablación del hielo glaciario y sus caídas 

contribuyen eficazmente para el aporte de agua a la "laguna del volcán". 
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Figura 28. Vista de los glaciares en la cumbre del Volcán Copahue en territorio chileno 
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CONCLUSIONES 

 

 Las más sobresalientes geoformas de la región de Caviahue-Copahue, derivan del 

proceso volcánico: el Volcán Copahue, la caldera de Caviahue-Copahue y el Campo 

Volcánico Oriental. De menor desarrollo son aquellas geoformas relacionadas con los 

procesos glaciarios, de la remoción en masa y fluviales. 

 La evolución geomórfica de la región de Caviahue-Copahue comenzaría en tiempos 

del Plioceno, con la erección de un gran estrato-volcán ("Hualcupén") el que, al colapsar su 

parte superior generó una amplia depresión caldérica. Se han propuesto varias hipótesis para 

explicar  su origen. 

 El paisaje regional es del tipo compuesto por la participación en su desarrollo de 

varios procesos exógenos y uno endógeno. 

 Una intervención climática (enfriamiento), dio lugar al reemplazo de un previo ciclo 

fluvial por la morfogénesis glaciaria. Este episodio climático es de gran importancia para la 

estratigrafía relativa del Cuaternario de la región, pues ha facilitado la diferenciación de 

episodios volcánicos pre y postglaciarios. 

 El desarrollo de una gran calota o ice-blister en el interior de la caldera y en situación 

intermedia entre el centro de alimentación (volcán Copahue) y sus glaciares de valle, dio lugar 

a importantes modificaciones en el movimiento y circulación del hielo. El gran espesor del 

ice-blister, le permitió superar los límites superiores de la depresión, dando lugar a difluencias 

glaciarias, que aportaron volúmenes extra e indirectos de hielo hacia artesas vecinas, externas 

a la caldera. 

 En la morfogénesis glaciaria sobresalen las formas de erosión: grandes artesas y circos 

glaciarios. Las geoformas de la agradación glaciaria alcanzan menor importancia, estando 

esencialmente representadas por los sistemas de arcos morénicos de Trolope, Hualcupén y 

Buta Mallín y ocasionales y reducidas áreas de morenas de fondo, de muy reducido espesor. 

 En la región y con relación al vulcanismo, se han diferenciado dos grandes paisajes 

volcánicos: uno occidental o "Complejo del volcán Copahue", relacionado con el arco 

volcánico cuaternario, con erupciones fisurales de retroarco y otro oriental, el "Campo 

Volcánico Oriental", localizado en el ámbito de la "Fosa de Loncopué" (erupciones fisurales 

de retroarco). El primero alberga esencialmente geoformas preglaciarias y postglaciarias 

internas y externas a la caldera,  a diferencia del segundo en el que son sólo externas. 

 Coladas del tipo aa asignadas al Holoceno, se distribuyen en ambos complejos. En el 

este, la "colada del Agrio" endicó transitoriamente el tramo inferior y local del río Agrio, 
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modificando la posición del nivel de base local controlante y  generando extensos  cuerpos de 

agua (Groeber 1926/1927). La posterior superación (erosión) de este obstáculo originó una 

"onda de rejuvenecimiento" y un episodio moderno de erosión retrógrada (profundización), 

cuyos limites superiores agua arriba están hoy representados por la "cascada del Agrio". 

 La identificación de importantes movimientos gravitacionales (avalanchas de rocas y 

deslizamientos), transformó previos conceptos acerca de la glaciación pleistocena en la 

región. Permitió desechar la idea de dos englazamientos locales ("primera" y "segunda 

glaciación") y descartar también la propuesta del reconocimiento de dos correspondientes 

drifts (Bermúdez y Delpino 1999). 
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